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CORRELIGIONARIO;
Preste ana solidaridad 

_ a ta entidad que encarna sus 
f agrupa a quienes comparten 

7 sacrificio tí servicio de Es- 
y de la República. Afilíese tí 

Adentro Republicano
Español ‘

Su cooperación necesa­
ria siempre, será especialmente cien- 
venida en estos tiempos de prueba.
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Brillantísimo Homenaje alDr. Claudio Sánchez Albornoz
Una vida como la de nuestro 

ilustre amigo don Claudio Sán. 
chez Albornoz, ejemplar por tan. 
tos conceptos, era acreedora al 
tributo de admiración y recocí, 
miento que argentinos y espa, 
fióles le rindieron en el lucidísi. 
mu acto celebrado el jueves 12 
del actual en el Savoy Hotel de 
esta capital. Su talento excep. 
nal y su incansable laboríos!, 
dad, concentrados en la activi.

RELEVANTES PERSONALIDADES ARGENTINAS, ASOCIADAS 
A LOS HOMBRES REPRESENTATIVOS DE LA COLECTIVIDAD- 
ESPAÑOLA DEMOCRATICA, DIERON GRAN. REALCE AL ACTO
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dad de su preferencia, la in. 
vestigación histórica, lian ren­
did# frutos de valor permanen. 
te, que han culminado ahora 
con ese monumento denominado 
“España, un enigma histórico”, 
magna contribución al esclare. 
oimiento de un problema tan 
complejo y trascendental como 
es el proceso formativo Asi 
ser español. En adelante, quien 
pretenda tener un conocimien. - 
to de lo que son España y los 
españoles no. podrá prescindir | 
del estudio de esa obra admira, 
ble, a la que, próximamente y 
por más de una pluma, habre­
mos de consagrar en estas co. 
lumnas la atención que merece.

También como político se ha 
ganado don Claudio Sánchez Al­
bornoz. el homenaje que se le tri­
butó. Pod*a haberse encerrado en 
su torre de marfil con mucha ma­
yor razón une otros intelectua­
les. Pero no pudo desoír la voz 
del deber que llamaba a todos 
los españoles, con mayor fuer, 
za cuanto más capaces fueran y 
más elevados estuviesen, para po. 
ner remedio a los males patrios 
inferidos por dos dinastías ex. 
tranjeras y por un cúmulo de 
instituciones corruptoras y ca. 
ducas. En los críticos días de 
la pr mera dictadura, en plena 
juventud todavía, don Claudio 
Sánchez Albornoz se adhirió a 
la causa republicana y formó 
en primera línea entre los hom. 
bres de relevante Bonificación 
que, con el inolvidable don Ma­
nuel Azaña a la cabeza, acó. 
metieron la gran empresa de 

. encauzar los destinos nacionales 
por derroteros más españoles y 
más d’gnos.

Desde entonces, don Claudio 
Sánchez Albornoz no ha cesado 
de prestar todo el concurso de 
su eminente personalidad a la 
lucha por la democracia. Libe, 
ral de cepa y de Con vi retoñes 
inquebrantables, ha preferido el 
“margo destierro, sin duda Ja pe­
na más dura para „n patriota 
de tan consustancial identifica, 
ción con España y lo éspañol, 
a cualquier claudicación frente

b la tiranía que oprime y des. 
honra A España.

Los republicanos expañoles 
que residimos en la Argentina 
honor de contarlo entre poso, 
honor de contarlo entre nos. 
tros y lo menos que podíamos 
hacer era expresarle del modo 
más cordial y entusiasta, tal co. 
mo lo hemos hecho, cuán gran, 
de es la admiración que nos
merece y qué afecto tan 
trañable lo profesamos.

A la convocatoria para el

en.

quete que había de celebrarse en 
la noche del día 12, respondieron 
numerosas personalidades argén, 
tinas y españolas, que co'.maron
el gran salón de 
Hotel.

Estaban, entre 
doctores Roberto

fiesta del Savoy

los presentes, los 
F. Giusti, Amil.

car Mercase Carlos A. Erro. Agus­
tín Álvarez y Virgilio Lasca, las | 
profesoras Delflna Varela de Ghloj: 
di y De Ha Isola. los señores Juan | 
Antonio Solar!, Bartolomé U. 
Ohiesino y otras personalidades 
argentinas.

Las instituciones españolas d e 
signo democrático estuvieron tam. 
b'én representadas. Concurrieron 
el doctor Francisco Ugarte Pagés, 
presidente de la Federación de So. 
cíedades Democráticas Españolas; 
profesor Antonio Hurtado, presi­
dente del Centro Republicano Es. 
pañol; doctor Carlos P. Carran. 
za, director de ESPAÑA REPU­
BLICANA; don Manuel Puente, 
presidente de Ja Cámara de Co. 
mere!antes Republicanos Españo. 
Ies; don Antonio Salgado, secreta, 
rio del Ateneo “Pí y Margall"; 
don Daniel J T. Ecay, secreta, 
rio general de las Juventudes del 
Centro Republicano Español; doc. 
teres Juan Cuatrecasas yJuanRo. 
camora, vicepresidente y secreta, 
rio de la Agrupación de Intelec. 
tuates Demócratas Españoles; don 
Elpidlo ViUaVerde, de la “Irman. 
¿ade Galega”; don Eladio Reiez 
y don Juan Palacios, presidente, 
y secretario de la Casa de Casti­
lla; don Manuel Ripoll y don Jo. 
sé Santaló, presidente y secreta, 
rio del Casal -de Cataluña; don 
Mariano Aladro, presidente del 
Centro Asturiano; don José Ber. 
nal Ulecla, presidente del Rincón 
Familiar Andaluz; don José B.

I Iglesias, presidente del Centro

Pontevedrés; don Severlno Iglesias, 
del Centro Español de Unión Re. 
publcana de Rosario; don Sabino 
Leache, de la Agrupación Nava, 
rra Republicana; ingeniero Aure. 
lio Romero Bohorquez, del Centro 
Republicano Español de Tucu.

Concurrieron tomismo e 1 doc­
tor Leandro Pita Romero, ex mi. 
nistro de la Repúbl’ca; don Pe. 
dro de Basaldúa, delegado delGo. 
bierno de Euzkadi; don Ricardo 
Martínez Redondo, don Eduardo 
Zamacois, don Guillermo de To. 
rre, doctora Fernanda Monasterio, 
don Vicente Gómez Paratcha. doc. 
tor José Bago, doña Rosa viuda 
de Cordero, don Miguel Servera, 
doctor Ignac'o J- del Villar, do. 
fia María Teresa León, don Gon. 
zalo Losada, don Antonio López 
Llausás, don Julián Urgoltl, don 
Carlos de Labra, don Nicanor Fer. 
nández, don Tomás Selcines, don 
Antonio Padró, dos Martin Ale. 

I gria, don Eduardo Borrás, don Ma. 
riano Perla, don Ernesto Colomé, 
don Alfonso R. Kuntz, don An. 
tonto Sastre, don Vicente Bor. 
des, doctor M'guel Angel María, 
ni, don Alejandro Casona, don Jo. 
sé Blanco Amor, doctor Guiller. 
mo Díaz Doin, doctor Julio J. 
Castro, don Rodolfo Prada, don 
Alfredo Romay. .ím Jesús Arto, 
la, don Rafael Alberti, doctor E. 
Lluesma Uranga, don Manuel Lá. 
mana, don Nicolás Sánchez Albor, 
noz, don Ricardo Bastid, doctor 
Ildelfonso de Gurruchaga, don 
Luciano Klein, don Andrés R. 
Barbe:to, don Julián Moreno, don 
Manuel Pazos, don Eugenio Va. 
ilés Fuster don Sandalia Alonso, 
don Diego Abad de Santlllán don 
Cándido. Corcuera, doctor Miguel 
Cadenas, don Emilio Lázaro y 
muchos más que lamentamos no 
recordar.

De la comisión directiva del 
Centro Republicano, además de su 
presidente, estuvieron también^ los 
señores Segundo Pampillón, José 
M. Arcusa, José Rendueles, Pedro 
L Sánchez Lamo y Julián Lo. 
riente.

Entre las numerosísimas adhe. 
slones recibidas, hubo una muy 
expresiva del Congreso por la Li­
bertad de la Cultura, suscripta 
por don Julián Gorkín, y otras 
del Instituto del Profesorado Se­
cundarlo, de la Asociación Ar­
gentina por la Libertad de la Cul­
tura. de la Federac'ón de Socie. 
dades Gallegas, del Partido Socia­
lista Obrero Español, de la Agru­
pación de Izquierda Republicana, 
de Unión Republican aL de la Agru­
pación Madrileña, del Centro Lu. 
cense, del Círculo Extremeño, del 
Peava, de la Agrupac’ón Republi­
cana Española de Mendoza, y Cen 
tros Republicanos Españoles de 
Mar de; Plata, Salta, Bahía Blan. 
ca, Santa Rosa, General Alvear, 
Lobería, Tres Arroyos y Necochea, 
de doña María Martínez Sierra, 
general don Fernando Martínez 
Monge, don Francisco Romero, do 
Jorge Luis Borges, doctor Bernar. 
do Canal Feijóo, don José Iturrat, 
don Jesús Alonso Lago, doctor 
Manuel Miñones, profesor Ricardo 
Bruera, don Angel Almazán. don 
Isaac Pacheco, don Eplfanlo Ma­
drid, doctor Angel Garma,- don

don Glaud’o Sánchez: Albornoz es, 
a la vez, un ciudadano ejemplar, - 
un abnegado maestro y un bri­
llante hombre de ciencia.

Colocado frente al dilema de las 
dos Españas, no vaciló eñ situar* 
se al lado de quienes pugnaban 
por levantar ai país del letargo 
en que estaba sumido. . • '

Respecto a su magnífica labor 
científica — agregó — fué una- 
revelación para mi su gran obra, 
sobre los orígenes del feudalis.- 
mo y otras que ha publicado desi 
pués, en las cuales la investiga 
ción más escrupulosa se asocia á

Rafael D'este, Abalo Carrete, Por. 
tela García, Candel López, Hernán 
y Nenonas.

Á1 servirse los postres, la Joven 
actriz Marisol Salgado recitó, corf 
sentimiento y emoción unas poe. 
sías de Federico García Lorca y 
fué muy aplaudida.
Ofrecimiento del homenaje 
Ofreció el homenaje el doctor 

José Rovira Armengoi. Dijo que

un espíritu inductivo, jr. de sin. i 
tesis que no Ss frecuente’ hanár-, 
entre los h'storiadores. • >

Tal vez el exilio haya influido < 
propiciamente en esa modalidad ... ; 
En España, son tantos tos mate.- 
ríales h’stóricos vírgenes y que < 
aguardan impacientes la mano del- 
historiador que los saque » luz, 
que tal vez don Claudio ño nos 
habría dado los admirables frutos • 
de ese espíritu de síntes's y su» 
de errores consagrados si ¿i alé- 
jamiento de Jas fuentes d!rectas 
no lo hubiese colocado en el tran„ 
ce de med'tar sobre materiales 
menos ansiosos de comenta r i o 
científico. ■ ;

En cuanto a su últ'ma obra, mo. . 
tlvo inmediato de este homenaje, ?~ 
la-labor que, podría denominarse; 
negativa, la de destrúcc'ón de san. 
tasías no autorizadas porlasfuen, : 
tes, ha sido completada con apor; 
tac'ones posit'vas. En ella eneon, 
trarán los futuros investigadores 
una gran leccfóh de crítica his* 
tórlca y un sin fin de posible? 
senderos hacia los cuales se en* 

. .cauce su labor científica.
Dop Claudio no debe sentir inu 

paciencias por el futuro más o 
menos inmedato, porque nadie con 
más derecho que él- podrá afir­
mar: nuestros afanes y sinsabores 
pasan; nuestras obras y nuestro . 
ejemplo quedan.

A c o n 11 n uaclón. la profesora 
Delia Isola habló anombre de los 

(Continúa en la pág. 2*)

POLITICA NORTEAMERICANA

Todo Totalitarismo es Enemigo de la Democracia

Hombre 
ivontuñW ^ 
cado un «^ 
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inférente’ i® 8
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Lie el pu^ 
dividas,

Don Claudio Sánchez Albornos Delegado en 
la Argentina del Gobierno de la República

I

En el curso del banquete celebrado en la noche del 
12 del corriente, el presidente del Centro Republicano 
Español, don Antonio Hurtado, anuncio a la numerosa 
concurrencia congregada que el Gobierno de la p 
Mica Española en Exilio había nombrado Delegado 
suyo en la Argentina al doctor Claudio Sánchez Al­
bornoz, quien había aceptado el honroso cargó.

La noticia fué acogida con visibles kElkests^oneñ 
de complacencia y se subrayó con una cerrada ovación.

Felicitamos a nuestro ilustre amigo PorMmere- 
«da distinción y ié deseamos los mayores éxitos en su 
gestión, para bien dé España y de la causa republicana.

NUEVA YORK (OPE). — El diario 
“New York Times” se refiere a la corona­
ción” del hermano de Trujillo como presi­
dente de la República Dominicana y co­
menta :

“La ceremonia nos ha hecho recordar la 
curiosa anomalía que se registra en la poli-, 
tica exterior norteamericana y que motiva 
muchas críticas en América Latina y aun 
en otros puntos fuera del hemisferio ame­
ricano. Se trata del interes con que la po­
lítica de los Estados Unidos se concentra 
en el anticomunismo haciendo abstracción 
absoluta del antifascismo y —en el caso que 
nos ocupa— del antimilitarismo y contra la 
dictadura. Después de 1930 el peligro con 
que el fascismo amenazaba al mundo- libre 
era tan claro que, al fin de cuentas, tuvimos 
que librar contra él la mayor de las perras 
conocidas teniendo como aliado al comu­
nismo. .

Habiendo derrotado al Eje, nos encontra­
mos ahora con la .otra cara del Jano tota- 
litarista: el comunismo. Este-es el peligro 
actual. Cuando Guatemala amenazo con ha-

cerse comunista, intervinimos, para derri.
bar el régimen del uorbnel Arbenz. Por otra 
parte, nuestras relaciones son, o fueron, 
bien amistosas con Perón, de la Argentina; 
con Pérez Jiménez, de Venezuela; con So­
moza, de Nicaragua; con Batista, de Cuba; 
con Trujillo, de la República Dominicana, y 
con Franco, de España. • :

Sin embargo, hoy en día es bien mani­
fiesto, como siempre lo fué, que el verda­
dero enemigo de la democracia liberal nó es 
simplemente el comunismo, sino el totalita­
rismo en cualquiera de sus formas. Y para 
ganarse la aprobación y el apoyó nortéame-; 
ricanos, no debiera bastarle a un dictador 
militar, como es el .generalísimo Trujillo, 
afirmarse anticomunista. Y esto, y no otra 
cosa, es lo que está ocurriendo por todas 
partes en estos años de la postguerra. Y 
uno de los fallos de esta política es que los. 
dictadores preparan en realidad ün clima 
propicio a la influencia comunista. Aparte 
de qúe muchos de ellos negociaron con los 
comunistas cuando el. hacerlo les pareció 
ventajoso. Y uno de los. que'lo hizo, fué-Triu 
jillo". -
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UNA “PERRA” DE UN GENERAL

Así Hacen el Ridiculo los Jerarcas Franquistas
, PARIS (OPE). — Carmen Tessier, que es comadre 

bastante bien enterada, ha publicado en el “Journal du vi
:, dice. Y se dirige a. teléfono.

manche” el siguiente relato:
■ El avioncito blanco, adornado 

con los colores de la bandera fran­
quista, se posó en el aeródromo 
de Rabat-Salé, a las nueve de la 
mañana, bajo un sol ya caliente- 
Nadie parecía haber no.ado su lle- 

_ gada. No se vió correr hacia él al 
personal habitual de los aeródro-
mos. Pasaron 
abrió la puerta 
militar español 
en su lehgua. 
calera.

unos minutos, se 
del avioncito y un 
comenzó a gritar 
Reclamaba la es-

Los encargados, por fin, adver­
tidos, la hicieron rodar lentamen- 

’ te hasta la puerta. Allí estaba la 
escalera, pero el militar seguía 
gritando y ahora en dirección de 
un hombrecito que corría hacia *1 
avión a toda velocidad y enjugán­
dose la frente. Era un agregado 
del min’sterio marroquí de Asun­
tos Exteriores. Penetró en la car­
linga y salió bien pronto, enju­
gándose el sudor de lo lindo y 
corriendo de nuevo, esta vez ha­
cia el teléfono. .

Llama al embajador de España 
en Marruecos, señor Al cover, a 
quien los árabes conocen por el 
apodo de “haricot vest” (junta 
verde). ■ . :

El general..Esteban Infantes, en­
viado especial del general Franco 
a las fiestas dadas por el prínci­
pe heredero, está en el campo d - 
aviación... Sí, sí. Su avión ha lle­
gado con hora y media de anti­
cipación... No. No quiere bajar.. .'
No, no hay nada 
bajará hasta que 
ción del Ejército 
sentarle armas... 
sí, exige también

que hacer. No 
haya una sec- 

Real para pre- 
Y la banda. Sí, 
que haya mu­

El hombrecito corre de nuevo 
hacia el avión, de donde salen di­
versos gr tos en español, m entras 
Jos grupos aumentan alrededor. 
Su¡«, entra en la carlinga, habla, 
redoblan los gritos y sale diciendo 
que allí arriba hace mucho calor, 
pero mucho.

Pfonto llega un' segundo señor, 
jadeante, que corre hacia el avión, 
sube, entra y sale diciendo al pri-
mer hombrecito: 
jar. Y cuidado

"Nó quiere ba­
que ahí dentro

hace calor, ¡Dios mío! (Es el em­
bajador Alcover, alias "Haricot

Ya no llega del avión ningún 
ruido a los decepcionados curio­
sa, cuando acude un capitán de 
engomados mostachos. El embaja­
dor tiene con él un breve colo­
quio. El capitán sonríe, seguro de 
si mismo. Escala literalmente la 
pasarela. En el avión renace la 
vida y redoblan los gritos. Vuelve 
a salir el capitán con los bigotes 
un poco menos'conquistadores. Se 
acerca al embajador y al hombre-

Hace ya cerca de una hora que 
aterr.zó el avioncito blanco. En ia 
carlinga sube la temperatura. La 
tensión tamoién.

Media hora más tarde llegan 
dos camiones militares, de los que 
desembarca una sección de infan­
tería del Ejército real- Se cuadran 
ante el avión.

Respiro general. El embajador 
vuelve a subir a bordo... Y vuél­
vela bajar.

—¡Que quiere también ,1a mú-

El general alza los brazos al 
cielo. Todo él grupito sube al asal­
to del avión... Y vuelve a salir. 
Pero, al frente, va por fin el ge­
neral -Esteban Infantes, enviado 
especial del general Franco, seria­
mente inclinado del lado de sus 
condecoraciones”. —

Fondo de Ayuda a fes
Encarecemos nuevamente la urgencia

piones por enantes estén dispnesi»» a contribuir a este fondo 
de los estudiantes españoles que están lue^an^ «Ha peuñj^?^^ 
contra la tiranía franquista.

La octava lis&a de donantes es como sigiles. '^ ^xUMU

SUMA ANTERIOR . 
Sr. Terencio González, de Casbas ....... 
Sr. Gregorio Rodríguez, de Mar dej Pista 

Sr. Tadeo Arribas, de id, ...........
Sr. Aurelio Muñoz, de id......... ",..........  .....
Sr. General González Rivero, de id; ..... 
Sr. Alejandro Alonso, de id. ............. 
Sr. Braulio Bastida, de id......... ...»........... ;
Kr. Cipriano González, de Tucumán ..... 
Sr. Fermín Valero, de San Francisco. 
Sr. Cosme Damián .........................................  
Sr. Mauricio Santamaría ............. .............. .
Sr. Enrique Calavera ..................'..............

-S 21.601.10 
» 100.—
.. loo.—
.. 50 .
a 50;—
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Homenaje al Dr. Sánchez Albora^

— No (dice secándose el sudor), 
no hay nada que hacer. No quie­
re bajar si no hay honores mili­
tares y música.

La si! nación parecía verdadera- 
m-nte s.n salida cuando el trio 
lanza un grito de alegría, al ver 
llegar a paso de carga a un ge­
neral marroquí. Es el general Miz^ 
zian, que en otro tiempo mandó 
¡as tropas españolas en la zona 
marroquí española. Se le expone el 
caso. Sonríe, seguro de arreglarlo. 
Trepa por la escalera, entra y. 
unos mi nulos más tarde sale con 
aire serio: "No hay nada que ha-

(Viene de la pág, 1?) 
discípulos argentinos del doctor 
Sánchez Albornoz. Hizo una emo­
tiva exaltación de los altos va­
lores docentes que distinguen a las 
enseñanzas del ilustre maestro y 
de '.as mag’strales lecciones que le 
deben cuentos han tenido la for­
tuna de ser sus alumjios.

“Doñ"Vicente Gómez Paratcha, a 
nombre de los compañeros de es­
tudio de don Claudio, recordó a 
aquellos lejanos tiempos así c o . 
mo algunas anécdotas da la épo.

LA SUCESION DE LA DICTADURA

Posición de los Monárquicos 
Antifranquistas

MADRID (OPE). — Por los sectores monárquicos, circulan unas 
hojas en las qué se replica al artículo de Ruiseñada, inspirado por
Franco y Carrero Blanco.

“Sería suicida —dice— pensar 
que la monarquía puede ser con­
tinuidad del Injusto régimen fran-
quí sta.

El conde 
monarquía 
porque la

de Ruiseñada desea una 
demasiado, pequeña, 

monarquía no puede

VISITAS GRATAS
En compañía de su esposa, ha 

parado unos días en la Capital Fe­
deral nuestro querido amigo y co­
rreligionario don , Antonio Jaén 
Buendía, residente en la ciudad 
chilena de Concepción, dónde «dlri-

qunca definir posiciones d« par­
tido o de sistema, ya que los tie­
ne en si, generales,' consustancia­
les con su ser.

A nuestro juicio, es absoluta­
mente imprescindible ia creación 
de, un centro capaz de terminar 
con la guerra civil y de evitar que 
i-l péndulo político pase de un ex­
tremo a otro. Este centro podría 
dialocar el día de mañana con las 
demás fuerzas del país. SI él con­
sigue 1? aquiescencia a la monar­
quía, de los partidos accidéntaos­
las o indiferentes no serán nece-

Jas. aspadas para mantener
ge la emisora de radio -Simón J3o.n^az en ^ calle. Esta se habrá 
lívar . El señor Jaén Buendía ha coDsegnido por el entendimiento
tenido la atención, que estimamos,
mucho, de visitar nuestra casa y 
asistió al banquete dej domingo 22 
en conmemoración de la fiesta na­
cional de México. ■

También ha estado en Buenos 
Aires otro excelente amigo y co. 

■ rreligionario. don Tomás Alonso, 
radicado en Bragado, donde se 
significa como uno de ¡os coopera­
dores más activos' y entusiastas de 
la causa republicana. Estuvo tám. 

■ -: bién a v'sltarnos y asistió al ban. 
quete del día 22.

de todos aquellos españoles de 
"buena voluntad que con Ideas ’dl- 
ffrentes' piensan tan sólo en. Es­
paña. '

Ahora bien; si la mor. .rqúíí no 
pmde ser continuidad del régimen 
franquista, el rey no podrá jamás 
aceptar el Poder de las manos del 
general Franco, sin parecer que 
una dictadura sustituye a otra. 
Pot eso, cuando el general se rin­
da sin condiciones, deberá entre­
garse a un Gobierno Provisional 
con representantes de todas y ca-

E: doctor Roberto F. Giusti, se 
adhirió al homenaje a nombre de 
la Universidad de Buenos Aires.

En unas breves palabras, muy 
cordiales y emotivas, ensalzó I a 
obra docente y científica que vie­
ne realizando don Claudio Sán­
chez Albornoz y expresó la solí, 
claridad de la Facultad con tan 
ilustre miembro' del profesorado.

Discurso de Dita Romero
El doctor Leandro Pita Romero, 

ex ministro de la República, pro­
nunció un elocuente discurso, que 
además de homenaje a la perso­
nalidad festejada, constituyó una 
oportunísimo y caluroso alegato 
en pro de la solución republica, 
na de España.

Elogió en el profesor Sánchez 
Albornoz al consumado y perfec­
to maestro , de la prosa castellana, 
artista literario qué'sabe aunar la 
belleza del período con el con­
cepto político.

Recordó' que le tocó suceder a 
don Claudio en el-Ministerio de 
Estado de la República y refirió 
episodios dé la vida de ámbos;

Aludió después, a los m'omentos 
que vive España y'afirmó que la 
República será el capítulo próxi­
mo de la historia nacional. No 
puede hablarse de "restauración” 
monárquica, régimen que el pue. 
blo derrocó en legales elecciones. 
La única legitima restauración po­
sible es la de la República, que 
íué derribada por una guerra en 
contra de la Voluntad popular. Sl>. 
hubiese monarquía, sería la ex.

humación de un cadáver»
Terminó abogando por el olvi­

do y la superación de las dife. 
rendas políticas entre los repu. 
blicanos, como medio de resupe, 
ración de la patria y de su líber, 
tad.

Agradece el festejado
Con vis ble emoción, se levantó 

don Claudio Sánchez Albornoz pa. 
ra agradecer el homenaje que se 
le rendía.

Más que a mí — dijo — se tri 
huta a la fidelidad a un ideal y 
a ese grupo de hombres que en 
tierras de América y del mundo 
honran con su trabajo a España.

Agradecó especia mente a la 
doctora IsoJa y se manifestó or. 
gulloso de la pléyade brillante do 
historiadores que se han formado 
a su lado.

Hizo a continuación un análisis 
de su vida y destacó su acendra, 
da devoción por la libertad Re­
cordó que su padre quiso hacerlo 
abogado; pero él amaba el esta­
dio de la historia. Tuvo la for­
tuna de encontrar un sabio maes­
tro, Hinojosa, excepcional investi­
gador, y don Claudio se propuso 
reemplazarlo. '

Los estudiantes de mi tiempo —

El libro “España en &n HISÚ 8 
na’” de América Castro, me w I 
al esclarecimiento de lo que I 
paña, porque no podía admitó,» I 
se la considere tan sólo ióthCiiaa 1 
piltrafa del Islamiento y.-’del'ha. I

El señor / 
yo que añadí 
chas con enti 
per referirse 
loS’inilitud, o 
jián complet 
para agrega 

' ¡aeración. la
menos se ha, - _ . . * • « ll« braísmo. La respuesta estáen)*!^ I irania nac 

pana, un enigma hiriólo"'” .— ...„^paña, un énfgma histórico",^ 
es el fruto de cuatro décadas, ¿e I 
investigaciones. A ,t^

metro cuadr

prosiguió sentíamos desprecio
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da una de las fuerzas dispuestas 
a colaborar con la monarquía, 
aunque no sean esencialmente 
monárquicas, para que el rey en. 
tre en España llamado por los es­
pañoles . y no impuesto por las 
bayonetas’.. .

por la polítca; pero la aventura 
de' Primo de Rivera nos lanzó a 
la lucha, porque debíamos con., 
tribuir a "a salvación de España, 
aunque sabíamos, por aimargaS'Iec 
clones del pasado, que ser liberal 
en España es condenarse al des­
tierro. Pero si algo debo agrade­
cer a Franco es que, merced a 
este exilio, he^. podido realizar el 
trabajo que ha motivado la reu. 
nión de esta noche.

Pronto, el 30 de octubre, se cum. 
pirón los cuarenta años de mi la­
bor docente y puedo contemplar 
con júbilo cómo las dos “tribus” 
de d'scípulos, la de España y la 
de la Argentina,' están en plena 
labor creadora. Desde España me 
envían sus libros los, que allí que­
daron. Aquí, los "Cuadernos de 
Historia de España”, de la Facul­
tad de Filosofía y Letras son m! 
orgullo. Mis discípulos argenti. 
nos aman a España y a su li­
bertad. Saben que la España de 
hoy es el reinado de la barbarie, 
la crueldad y la .estulticia.

Acepto las discrepancias Vüe K 
puedan suscitarse y me contíde. M 
raré feliz por las incitaciones; ¡M® 
origine mi libro, porque ckol Hñ, M 
que de las ideas surge lá luz. Pe. W 
ro entiendo que los hechos pus- B 
tualizadas son inconmovibles. ■

La Historia me salvó del pést H 
mismo. Frente a 1 contubernio de 
Hitler y Stalin, algunos espírW 
débdes optaron por si suicidio;'; 
me refugié en el estudio. ■ S

Én 1932, asistíendó a delibere. M 
Cones de la Sociedad de MMM 
nes, dije que- si no terminDiiK 
los estúpidos nacionalismos, Ea. ® 
ropa serta destrozada. Los Má?W 
todos están a Ka vista. Hay qw 
superar los usuales métodos dért, D 

»1 aciones internacionales. E8 in®;, 
pensable que,*en el lugar de^L 
qu i a velo, se entronice a Franeís. 
co de Vitoria. Los que presen, 
den csr salvadores de la «MiN. 
ción occidental están hoy & 
cerca del primero que del sééftin. 
do, como lo prueba el desprecia, 
ble'contubernio del gobierna E. 
teamericano con Franco. Teyiniiió 
exhortando a .todos para que »K 
díe ceje en lá lucha por la -litó, 
tad de España. ' '

Una clamorosa ovación siguió «1 
emocionante y sustancioso SWm. 
so del festejado, quien'además fuá 
objeto de un sin fin de felicita 
clones al final del homenaje,,w 
de los más brillantes que ha ce. 
lebrado la colectividad española. 

PERSONA BUSCADA
Se desea conocer el paradero ÜS 

Antonio Doña Jimena, natiU'aL® 
Nerja (Málaga),- que fué ,guaro™ 
de Asalto, residió en Málaga y 
oelona y estuvo en el campo-® 
concentración de Argelés (Eran 
cia). « . ■ .

Se interesa su hermana Trini®" 
Doña Jimena, con domicilia en 
vadavia, 1799. Tucumán. l^ t 
gen tina). • .t

X RAMON 
FERNANDEZ 
Seguros Generales
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• . Consultorios Dentales
L RAYOS X
° libertad 1248 - 41-2083
» Consultas: LUNES a VIERNES
5 de 14 a 20 Hs. - Atendido'por
• los doctores
' HILARIO N. SANCHEZ
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El 14 de juño de 1931, al presentarse ante las Cortes 
Constituyentes de la República española el Gobierno pro- 

• ional, su jefe» don Nieeto Alcalá Zamora, pronunció, 
^tre otras elocuentísimas palabras, las siguientes: 
eD «plena es toda soberanía de Cortes Constituyentes. En 

1 papel, sí; en la realidad, no. En la realidad, soberanía 
L¿ plena que la de este Parlamento no la conoció ningu- 
o Soberanía fibre de toda influencia tutelar extranjera. 

El Estado español renace no como Estado satélite, sino 
(¡orno Estado soberano que es dueño de sus destinos; sin 
haber incubado el nido de la revolución fuera del territorio 
ge la patria, permanece fiel a todas sus amistades, leal a, 
todos sus compromisos y tratados y consecuente en la 
orientación de la política exterior; pero por actos de auto­
determinación, de soberanía plena, sin que le impulse nin­
gún compromiso de nacimiento que mediatice la indepen­
dencia del Poder con injerencias de un Gobierno extraño, 
ba República española y vuestra soberanía liaren libres de

otra influencia media tizadora, la más frecuente y más inno­
ble: la mediatización del capital usurario que acude a los 
focos de conspiración brindando un auxilio que representa 
la hipoteca económica del país, el compromiso de su orien­
tación financiera. Malditos sean semejantes convemos., qui­
zá preferibles en la forma de usura, al cabo santa eh cierto 
modo, porqué es redentora de la limitación numérica del 
compromiso; mil veces más execrables cuando comprome­
ten la integridad de una renta, el trato de una industria, 
el goce de un monopolio, la concesión de un favor ilimitado. 
Y la República española nace tan libre y dueña de sus 
destinos económicos, que a nadie debe nada ni prometió 
nada, porque fueron tan honrados todos que, no necesitan­
do comprar a nadie, no necesitó venarse nadie, y la gene­
rosidad de los que colaboraban, con la modestia de los que 
otorgaron su concurso, hicieron el prodigio de que la Re­
pública española no tenga empresario, banquero, W capi­
talista, riño que sea entera del país la fortuna pública.”

ENIGMA PARA LA;
___ IGLESIA

MADRID (OPÉ).
libro publicado hace poco so-| 
bre la juventud española con-í 
temporánea,' monseñor Taran- s 
con, obispo de Seisena y Secre- | 
tarto del Episcopado ; español, 8 
escribe que la juventud actual 1 
es un enigma para las altas je-1 
rarquías de la Iglesia. Que lo 1 
que salta a los ojos cuando se i 
estudia este problema es qué la I 
juventud no se solidarira cen | 
el pasado. Y que tanto en el or- | 
den político como en el cuítu- z 
ral y en el religioso, no deseé ! 
ser la continuadora de la ira-f 
dición, ya que para ella se tía-1 
ta de una cosa que no tienes 
sentido. I

El señor Alcalá Zamora no tu. 1 
vo que añadir a esas palabras, di- 1 
¡¿has con entera verdad, otras que, i 
por referirse a una increíble inve. í 
rosimilitud, eran en aquella oca- I 
gión completamente ociosas, otras i 
para agregar a tan exacta enu. : 
aeración la cita de que mucho 
menos se había hipotecado la so- , 
berar.ía nacional sobre ira solo 
metro cuadrado de territorio es, 
pañol mediante arirendos leoninos . 
a una .potencia extranjera a fin de 
establecer bases militares que, ade. 
más, y por sus finalidades, pudie­
ran dar ocasión, en acciones de 
represalia, al aniquilamiento de 
populosas ciudades. ■

Con aquel Insigne orador come, 
timos dos graves errores, de los 
que yo fui el agente principal: 
primero, elegirte Presidente de la 
República y segundo, deponerle 
de tan alto cargo. Fué grave error 
gu elección porque, luego de ha­
ber dimitido la jefatura del Go. 
bierno provistenail por el modo co. 
mo se resolvió constituctenalmente 
el problema religioso, su disentí, 
miente en tal materia le incapaci­
taba políticamente para ejercer la 
primera mag'stratura, sobre todo 
teniendo en cuenta que el empe. 
cinamiento era muy acusado en su 
carácter. Y fué tamb’én grave 
error su destitución, porque, si 
bien no se le podía disculpar el 
haber disuelto con notoria extem- 
poraneidad las Cortes Constituyen, 
tes ni el haber maniobrado cuan­
do disolvió las segundas Cortes 
para que las terceras se ajusta, 
tan a sus personales designios, 
propósito no logrado, resultaba 
absurdo en quienes habíamos so­
licitado esa segunda disolución 
emitir nuestros votos desfavorable, 
mente respecto de ella para eli­
minarte de la Presidencia a Ln 
Ss zanjar así la Incompatibilidad, 
cada día má^ agria y violenta, en. 
tre él y Azaña, jefe del Gobierno 
como auténtico representante de 
la mayoría parlamentaria.

Son errares que anoto margi­
nalmente, pues al copiar ese pasa, 
je dui memorable discurso —me­
morable por su grandilocuencia y 
por la solemnísima ocasión en que 
se pronunció— lo hago para com.

Representantes de los Estados 
Unidos y contestar al demócrata 
Mr. Dentón, quien le preguntaba 
sobre el alcance político de cier. 
tos auxilios económicos a países 
extranjeros, hizo las siguientes 
manifestaciones:

“Ni por un instante pienso que 
el propósito del Departamento de 
Estado, consista en hacer amigos. 
Nada me importa que hagamos o 
no hagamos amigos. Cuanto esta­
mos realzando lo realizamos para 
servir los intereses de los Estados 
Unidos. No me importa saber si 
más adelante, cuando hayan ven. 
cido los préstamos, surgirá algún 
rozamiento al no ser pagados. 
Eso será problema para algún su­
cesor mío, n‘o para mí. Cuando la 
contestación de dichos préstamos 
salve del comunismo a un pueblo 
o una zona, cuya pérdida sería 
dañosa para nuestra nacón, me 
tendrá sin cuidado si allí simpa, 
tizan con nosotros o nos odian. 
De cualquier manera, nuestro pro­
pósito habrá quedado cumpl do”

A este puede llamarse hacer

auxilio, Eisenhower se apresuró 
a entregarle veinte millones de 
dólares sacándolos de fondos que 
el Presidente tiene a su libre dis­
posición para socorrer a países: 
amigos. La prueba de que la pro­
tección norteamericana prosigue 
sin interrupciones no puede ser

I más palmaria.
Tampoco cree Washington que 

el generalísimo se disponga a co­
ronar la monarquía, dotándola de 
rey y desapareciendo él por esco. 
til'ón. Si el Caudillo pensara en 
semejante coronamiento, no ha­
bría aprestado la ley separando las 
funciones de jefe del Estado de 
las de jefe del Gobierno, porque 
en una monarquía cabal, por ab­
solutista que sea, tales funciones 
quedan automáticamente separa­
das. La referida ley es necesaria.
si acaso, en una jefatura del
Estado "sui génerls” como la re. 
gentada por Franco. Este busca 
en la separación de funciones un 
relativo descanso, sin mengua de 
su omnímodo poder, y la ver ti­
ca de forma que, cuando le plaz.

Parar las circunstancias en que 
un Gobierno interino, sustituto del 
secular régimen monárquico, pudo 
exhibirá la nación libre de toda 
hipoteca, y las circunstancias en 
que habría de presentarla ahora 
otro Gobierno interino —con ínte- 
rlnidad de casi ouatto lustros—,

política en calzoncillos, en cal. 
zoncilios poco limpios y desprovis. 
toa de lemas bordados que exalten 
el mundo libre, los derechos hu. 
manos, las libertades fundamenta, 
les, etcétera, etcétera, lemas que 
los gobernantes norteamericanos 
ostentan en su atavío exterior, 
pero de los que prescinden en la 
ropa íntima.

La cruda confesión del señor 
Dulles y laa instrucciones de éste 
a los funcionarlos de su departa, 
mentó que dirigen la acción yan. 
qui en España, para que averi, 
güen qué actitud adoptarían acer­
ca del dominio norteamericano 
sobre nuestra nación el sucesor 
o los sucesores de Franco, me ha. 
cen recordar el susodicho discur­
so de Alcalá Zamora.

No es que en Washington — 
según tengo afirmado y conviene 
repetirlo en beneficio de bastantes 
ilusos—■ se pretenda que Franco 
sea derrocado y, menos todavía, 
que desde allí se contribuya a su 
derrocamiento. Mas de lo que 
Franco ha concedido y está dls. 
puesto a conceder a los yanquis, 
nadie lo concedería. '

En orden a escrúpulos, habiendo

ejercerá s i m u Itálicamente

MO DE 1 
250 Ruis, 
a . 
la crianza 
gallinas

directas

®ystituto del régimen republicano 
®1 que sólo se dejó vivir, y nunca 
en paz, poco más de cinco años.

CONTINUACION DEL 
DESPOTISMO -

Según se revelara «amanas des. 
pués, el 18 de Junio último, al
comparecer Mr. Fbster Dalles an-

saltado Washington por encima 
de todos los imaginables, ningún 
ingenuo creerá que en la Casa 
Blanca o en el Capitolio inquieten 
los pecados de traicionar a la de­
mocracia.

A los intereses de los Estados 
Unidos, que dría cínicamente 
Fosrter Dalles, dejándose da za.

unas y otras funciones.
No me explico la candidez de 

ciertos monárquicos y coadyuvan­
tes al tomar por señal de próxi. 
mo triunfo el que se le permitie­
ra ai diadio “A BC.,, prod gar so. 
tografías de la estancia en Ma­
drid del mozalbete Juan Carlos 
de Borbón y Borbón. En el fondo, 
esta publicidad del principito iba 
en contra de su padre, el princi. 
pazo. Con arreglo a la ley de Su­
cesión, aquél habrá de aguardar 
para coronarse tantos años como 
Jos que de vida le restan proba, 
blemente al general Franco, 
quien por tanto puede exclamar: 
¡Allá me las den todas!

Monárquicos no subyugados por 
ese derroche de retratos periodís­
ticos asientan sus esperanzas so. 
bre cuanto ocurrió en el cortijo 
extremeño de Das Cabezas duran­
te la reciente y s'gilosa conferen. 
cía entre el general Franco y el 
pretendiente Juan. Pero, allí, so. 
bre lo único que hubo acuerdo 
pleno fu® acerca del matiz de la 
monarquía cuando el trono 10 ocu. 
pe un rey. El Generalísimo lm. 
puso, aceptándolo el infante, que 
la monarquía se inspire en los

randajas idealistas, les conviene 
que Franco continúe detentando 
el Poder. En junio último, a pun­
to de comenzar el nuevo año sis. 
cal en el que Franco podía ds-

W una Comisión de la Cámara de puestarias
poner de consignaciones presu. 

■ , establecidas en su
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porta —conforme confesó Foster 
Dulles, sin que a muchos nos des­
cubriera nada nuevo—, es que 
queden sólidamente defendidos 
los intereses de los Estados Uní-

Pues bien, el Gobierno norte-"' 
americano está persuadido de que 
Juan de Borbón representará, a las 
mil maravillas el papel que Wid- 
kin Quisling desempeñó en No. 
ruega durante la segunda, guerra 
mundial, el papel que ahora per­
sonifica Franco, es decir, el de 
ejercer una soberanía de mentiri­
jillas, pues no puede ser sobera­
nía verdadera, ia española que se 
subordine a los intereses de Nor­
teamérica, los cuales no se redu­
cen a los de índole estratégica 
significados por las actuales ba­
ses militares, sino que, atalayan­
do un porvenir más' lejano que el 
abarcado por las posibilidades de 
una próxima guerra nuclear, con­
templan la esperanza de conver­
tir definitivamente a España en 
un colonia yanqui.

Sin mirar a un remoto y en'g. 
mátlco futuro, veamos la triste y 
pavorosa actualidad. El periodis­
ta francés que ha popularizado su 
seudónimo “Jean Creach" publi­

prlnciplds del llamado Movimien. 
to Nacional, o sea en todo lo le. 
gislado despóticamente desde 1936 
por Franco, el cual ni señaló pía. 
zo para el traspaso de poderes ni 
dijo a quién se los traspasaría. Al 
respecto, él artículo del conde de 
Rulsefláda, aparecido después, ha. 
ce fe. Atfuel día, Ruiseñada. ade. 
más de ser espléndido anfitr ón 
en su finca, casi desempeñó fun. 
clones de notario mayor del reino 
acéfalo que no| se sabe cuándo ten.

I
drá cabeza. -
BON JUAN, CANDIDATO DE 

WASIIIGTON
El Departamento ele Estado há­

llase perfectamente impuesto de 
cuanto sumariamente dejo dicho. 
Y como es nMural, tiene tomadas 
sus medidas. Si Franco hubiese 
de caer —o de morir—, en Wash­
ington preferirían para sustituto 
al infante J°an. No tengo por 
qué inllstir que allí les son indi­
ferentes monarquías o repúblicas, 
tiranos o demócratas. Lo que im-

a ras del suelo, en un bloque dé -ó 
cementa. ..Ató lejos, el -pueblo 
de Rota, sus pescadores, sus ca) 
sas bajas con ventanas encuadré, 
das de azul o amarillo, su medía 
docena de guardias civiles--de:./ 
tricornio negra... todos tan ex- i 
traños como ‘acaso yo pueda es­
tarlo al monstruo atómico que 
nace a sus pies”. ...........— y

DIPLOMACIA DE TANTEO
» En el primer semestre de éste i 
año y al concluir sendas jiñas 
por ta América hipana,. dos per­
sonalidades españolas, ambas coa 
cargos prominentes en institucio. 
nes de las que perduran en el 
exilio, estuvieron en el Departa, 
mentó de Estado, Ninguna de 
ellas solicitó la audiencia, ambas 
las requirió .aunque indirecta­
mente, aquel centro ministerial. 
Una de las personas aludidas — 
la que últimamente estuvo en di. 
oh o Departamento, a comienzos 
de Junio—, ce víó precisada, para 
ir a Washington, a deshacer su 
plan de regreso a Francia que 
consitía-en un vuelo México-Nue-

có en “Le Parisién Liberé” va-1 
ríos artículos sobre España, uno 
de ellos dedicado a las bases nor­
teamericanas, cuyo capítulo final 
lleva este epígrafe: “En Rota un 
paisaje bucólico oculta el infier. 
no”, capítulo del que entresaco 
estos renglones:

"La clave de todo el sistema 
se- encuentra en Rota, a tres le­
guas de Cádiz. La base se extien­
de al sur de los famosos viñedos 
de Jerez. Yo había dejado la apa­
cible Jerez, tos nombres de cuyas 
calles aparecen en gruesas letras 
azules sobre placas de porcelana: 
calle de la Amargura, de los Re­
medios, de las Cruces, de lo Con­
solación. .. A cinco kilómetros de 
Jerez, un» bifurcación: Rota. Un 
sentimiento de gravedad me in­
vade bruscamente. El cemento 
nuevo de la calzada evoca el de 
las que en Lorena enlazaban los 
puntos de apoyo de la línea Ma. 
ginot. Grandes camiones de la 
Marina norteamericana aparecen 
de pronto. Un anuncio de made­
ra reza: “Marina de Guerra, Ba.

- se Naval de Rota. Desviación”, 
plantado al flanco de las dunas, 
el cartel parece mentir entre pi­
nos marítimos, almendros y mir­
tos, vegetación yirgiliana hecha 
para el sol y parejas amorosas. 
Alto enrejado de alambres pun­
zantes separa del inundo aquel 
paraje. Abandonando mi automó- 
,vil, lo rodeo y enseguida me hallo 
en montículos de tierra ocre, en 
un camino bordeado por tubos y. 
cables multicolores. Esos montícu. 
los ondean a centenares a lo lar­
go de 8 kilómetros. Unos resguar­
dan salas que recibirán las bom­
bas atómicas y otros recubren, 
enormes cubas de acero pora las 
reservas de carbutantes. Una 
puerta bajo, enverjado, se abre

va York-París, sin siquiera déte- j 
nerse en la gran babel neoyoriti- . \ 
na, pues careciendo anteriormén. ;
te del visado norteamericano, no ;
podía permanecer' allí más tiem. ? 
po que el que tardara su avión 
en tomar gasolina y lubricar .sus / 
motores. Pero tos inconvenientes ' 
dei pasaporte' estaban ya arre- ■ 
glados. A los dos visitantes, se ; 
Ies exigió la más absoluta reser- : 
va Trataron con funcionarios del 
Departamento que, a virtud de 
1a división geográfica de éste, tle- 
nen a su cargo los asuntds~de W- 
paña. Si yo preténdiera dar de­
talles de las conversaciones, ten­
dría que inventar. Pero, sin ln. ... 
ventar nada, puedo decir que la L- 
nalidad de los requirentes era in. 
quirir hasta qué punto las fuerzas 
representadas por los visitantes; 
estaban dispuestas, en caso de Un 
cambio en la situación, a respe­
tar tos convenios suscritos en 
1953 por los Gobiernas de Elsen. 
haver y Franco y, siempre, con 
esta mira, a saber hasta qué- gra­
do facilitarían la restauración de 
la monarquía, restauración con 'la ’ 
cual encuéntrase confirmado di­
dio respeto.

Los funcionarios Inquisidores 
—sobre todo uno de ellos, que, por 
estar destinado en España, toca 
todas Instigólas madrileñas—, có. 
nocen perfectamente ha actitud ■ 
del Partido Socialista Obrero, el' 
“núcleo más fuerte de la oposi­
ción ai franquismo”, según ellos 
lo tiene calificado.

No creo que Juan de Borbón 
haya escrito a Eisenhower una 
carta tan vil como la que su an. 
teoesor Carlos IV. envió a Ñapo, i 
león diciéndole que, "asegurado 
ahora con plena confianza en la. ■ 

«magnanimidad y el genio del. 
grande hombre que siempre ha . 
mostrado ser amigo mío, he te. । 
mado la resolución de conformar- . 
se' con todo lo ' que este mismo 

' grande hombre quiera disponer de 
nosotros”. No lo creo, aunque sí 7 
presumo que el Borbón de tanda 

’i as allana a mantener los oprobio­
.' sos compromisos contraídos por 
' Franco, compromisos a virtud de .' 
, (Continúa en la pág. 5) v <
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—^¿QUE SERA-DE ESPAÑATESTIMONIO IRRECUSABLE

¿Es Católico el Pueblo Español?- ? SORPRENDENTE ^
BRUSELAS (OPE). — En el diario “Le Peuple”, 

el comentarista M. Demany se refiere al problema 
español en los térm-nos siguientes:

"Hay todavía belgas que van a España en plan de 
tur stas. Lo hacen porque se trata de un país en 
el que obtienen buenos precios. Algunos se olvldin 
deja miseria del pueblo y la rozan sin verla. Esa 
irñpas bilidad es uno de los síntomas más crueles de 
nuestro tiempo. Hemos visto morir tantos y tantos 
hombres, que apenas si nos inquietamos por los que 
siguen viviendo, aunque sea en un estado tan la. 
rren'able que resulta peor que la propia muerte.

Pero, a veces, se da el caso de que el turista abre 
los ojos y entonces se considera también culpable. 
Este es, tal vez, el caso de M. Paúl de Nolrmont, 
quien acaba de publicar en la “Revue Nouvelle” un 
valiente y apasionado artículo titulado: “¿Es cató, 
lica la España obrera?”. Y el aiitor, católico él, res^ 
ponde con mucha franqueza: “En los medios obre, 
ros, en los que me introducido, he observado un anti^ 
clericalismo cuya intensidad me ha sorprendido real.

Pero M. Noirmont no se limita a registrar este 
hecho. Y lo prueba con cifras y citas. Un religoso 
español, el P. Venancio Marees, ha estimado en un 
80 por ÍOO el número de trabajadores que no tienen ■ 
fe. “El obrero —ha dicho el arzobispo de Valencia­
no cree en nada; no tiene ninguna religión”. La 
proporción de hombres que oyen misa en León es'“ 
del 7 por 100. En una parroquia de 8.500 almas del 
muy católico País Vasco, M. Noirmont ha registrado 
que oyen misa tan sólo 269 hombres y 672 mujeres. 
En Cataluña, la proporción de les que a-isten a la 
misa dominical oscila entre el 3 y el 15 por 100. 
Los militantes catól cos deploran que “el 90 por 100 
de sus camaradas sean gente opuesta-~a^la Iglesia”.

¿A qué se debe- esta hostilidad? ¿Por qué este 
anticlericalismo?

Porque “la Iglesia se ha divorciado deUa^vIda so­
cial”; porque el trabajador español estima que la 
Iglesia "es cómplice de las injusticias que él pade.- 
ce”' porque los párrocos son ricos, los religiosos tie­
nen vastos conventos y aún compran terrenos e 
inmuebles; porque en las iglesias se ve a las imáge. 
nes cubiertas de plata, oro y diamantes, a corta dis­
tancia de bandos en los que los obreros viven en un 
hacinamiento indigno de la perdona humana; por. 
que los trabajadores que “aprecian la situación en 
su justo valor, consideran que la Iglesia tas uño de 
los pilares del sistema social que les oprime”.

Tal estado de cosas comienza ya a inquietar re­

¿3X

riamente a los católicos españoles que observan que 
cambia la dirección del viento, que el régimen Irán, 
quista vacila, y lanzan, a través del país, gritos de 
alarma que resultan ya tardíos. - -

Así se da e' caso^de que,un jesuita, el P. Diez Ale­
gría, haya escrito recientemente que la situación so. 
cial en España supone un escándalo para la con­
ciencia católica. Y que el gran problema que la Igle. 
sia tiene planteado es su alejamiento de- las masas 
ebreras y la antigatta de éstas- hacia ella.

Este es el diagnóstico s por una gran re­
vista católica belga. Detalle significativo: la prensa 
de significación derechista ha observado el silencio 
más absoluta sobre estas revelaciones. Si tuviese va. 
leutia iniciaría el proceso de la Iglesia 'en España, 

~c6Tñprce de Franco ahora y antes cómplice de Hi- 
tler. Y se sorprendería, como nosotros nos sorpren. 
demos, de los sorprendentes estímulos que el Papa 
prodiga personalmente al Caudillo, a quien conde­
ce ró —no lo olvidaremos nunca— con la Orden de 
Cristo. . . .

He ahí por qué en España, desde hace doce años, 
el pueblo se va apartando de la Iglesia... para no 
volver más. Y no somos nosotros quienes lo decimos.

Es M. de Noirmont”.

_ M • . J
Insistiendo en su tesis de que la cultura es­

pañola prosigue su curso nqrmal en España- ¿¿i 
Mán Marías enumera obrase autores Ty libros;^ 
Continuación de la “Historia de España’’. dir|í 
gida por don Ramón Menéndez Pida!; la nueva 
“Historia de las Literaturas Hispánicas”, diri. 
gida por Díaz-PIaja; “La Filosofía en sus tex­
tos”, de Julián Marías; el “Diccionario de li­
teratura Española”, de la “Revista de Occiden­
te”; la “Historia Clínica”, de Laín Entraigo; el 
“Greco”, de Camón; el “Instituto de Humani­
dades”, que organizó Ortega y Gasset en cola- 
hora ción de Julián Marías, .y tantas obras-que 
en el interior de España evidencian que su ge­
nio sigue infatigable en la tarea de perpetuarse.
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La salud a que se retiren Ortega 
Gasset y, Julián Marías la vemos .

en los emigrantes españoles que 
llegan a Montevideo. Españoles 
afiebrados por la fatiga, el hambre 
y la desesperación, en cuya mira­
ra persiste una vitalidad desbor­
dante, dominadora. (No conoce­
mos la salud de los jerarcas de fa­
lange, clero y ejército sino a tra-

que i 
digNun régime 
WW»m^v Gas

flacos y curas tan gordos) ‘ Gaídós,-^ 
-¿Podían los intelectuales'.tW^rca, Gab 

dentes en España' tiesent^lL que son 
esa vitalidad? Consultando da^isa tradición 
de los intelectuales i espanoles WMfo ¿dónde 
la emigración y lo queleu E^sratas, de i 
se ha hecho, ¿nQ lé. éhtfistégt^ autoi 
a Marías lo que se hubiera «aliases humilde 
zado en una España su^^ polític a

- festina y sus o on se onenaias
vés de fotografías, desbordantes tiradoras de la vida nacional’» 
rnrtac ^ nr.« " ~~-"”>^™ '"» no es imsZinsoiün, ix '^ Mtodos dé grasa, y recordamos las 
pa’abras de un estudiante uru-
guayo, católico, cuyas impresiones 
de viaje por España son: “Nunca 
he visto pueblo de- hombres tan

^■«■■«B» FIGURAS EJEMPLARES sHiiiiiiiiKiiíHESMiniiiiiiiHiim

g UN HOMBRE DE AMERICA, LUCHADOR DE LA DEMOCRACIA |

. .- - —..—.awaa.pais.es, '
ahí, el la señala, como vosiMM- Julián M: 
creadora aun en tiempos tóales español 
dables, como son todos en-jó3^¿ perdidos' 
se oprime a un pueblo. que, pan

Y la censura. Pero no hágáMetdiera, se ft 
el juego a los leídos e:
oficial la hay en todos ¡ó?-país® les registra 
y además de la oficial la I
ca, que impide a los sutW^Mxionorios p

WlliMMIIBnWZinMIM Por JULIO JUSTfgjg^^
I

Este hombre es el Dr. Eduardo Santos, presidente 
que fué de Colombia de 1938 a 1942, residente en 
Paris desde hace años. Hzblé de él con el encomio 

que merece la cons tancia en la adversidad, el des. 
Interés patriótico y el ardoroso amor a la libertad 
en un artículo publicado en “La Dépéche” con mo. 
tivo de la suspensión por la dictadura del general

Rojas Pinillas del periódico “El Tiempo", tribuna 
de la democracia en América, de trayectoria nobi. 
lisima, de limpia historia, viviendo siempre de su 
esfuerzo, sin contactos secretos con los gobierno; ni 
coe la internacional capitalista, comprado por el

de mayo, publicada en “L’Infpr-

Dr. Santos y su 
siglo y dirigido 
mucho.

hermatsj Enrique a cimientos fe
por don Eduardo hasta no hace

mation Latine” 
gjstralmente el 
lombia en esas 
ciudadanía que

ha descrito ma. 
ambienta de Co- 
jornadas de alta 
han hecho caer

El Dr. Santos y todos tos (te­
mó ratas colombianos acaban de 
alcanzar una señalada victoria con 
la destitución de la Presidencia 
de la República del general Gus.
tavo Rojas 
al poder el 
siendo jefe । 
tablecer el 
concordia ' 
quebrantada

Pinilla, cuya llegada

del Ejercito para res­
orden y preparar la 
nac onal seriamente 

. por las luchas de
provocadores por la reacción, des. 
pert<> una cierta confianza en una

algunos países como los Estados 
Unidos. Pero, b en pronto, como 
suele ocurrir en los casos en que 
se cicrce el poder dictatorialmcn- 
te, h zo que se disipara esa con. 
fianza, lo mismo en Colombia que 
en o! extranjero, sobre todo en 
los países que tienen intereses en 
el'-a Las libertades y derechos que 
se comprometió solemnemente a 
garantizar fueron poco a poco de­
sapareciendo y las denuncias de 
los periódicos, a la cabeza de ellos
“El T\emipo”
tribuido a la formación cívica del „
pueblo al crédito
cons dcrab'e que tuvieron en toda 
Amér ca y en Europa sus l-nstitu.

democráticas, eran tótra

Otras veces daban lugar a per. 
secaciones de los periodistas, a la
imposición de mullas a los 
riódicos, a la confiscación de 
edil iones. Con frecuencia se 
ponía la inserción de notlc as. 
claraciones' y reotitlcac tañes

de-

viadas por la autoridad aunque

estuvicran en contradicción con la 
verdad y no respondieran desde 
luego ai parecer del periódico. La 
resistencia a estas medidas era 
estimada como un desacato, como 
un acto intolerable de rebeldía 
que se cast giiba con todo rigor y 
sin contemplación alguna. Una de 
las armas contra los periódicos 
independientes era la suspensión 
por más o menos tiempo.

"El Tiempo”, por iniciativa de 
don Eduardo Santos que publicó 
una carta a la opinión colombia­
na denunciando loe abusos del 
poder y los peligros que para el 
país suponía el que la autoridad 
«e ejerciera s n un control verda. 
dero del Parlamento y de la pren. 
sa, las dos armas mejores de una 
democracia, suspendió su publica, 
ción. El dictador dió diversas no. 
tas a la ¡rrensa tratando de jus. 
tificar su conducta y a ]a vuelta 
de maduras reflexiones, las que 
caben en, un dictador, anunc ó que 
Colombia tendría dentro de poco 
upa prensa verdaderamente nació, 
nal, sirviendo ún’camente los ln. 
tereses del páís. Es decir, que no 

• bastándole con perseguir a sus 
enemigos, trataba de desacreditar, 
los como hacen siempre los dic. 
tadores, sobre todo desde los tlem. . 
pos de Illtler, como .hace Franco 
en España, para quien los emi. 
grados republicanos que desde 
1939 vamos por el mundo somos 
los anti España aunque en las fi­
las de los emigrados se encuen. 
tre lo mLs granado y señero de 
la U tuve reí dad y de las letras y

del arte de España, 
acción de los emigrados

aunque la 
haya sido

alabada y ensalzada en todos los 
países que la acogió como lo hizo 
en términos lapidarios el ex Pre- 
sid-m-te de Méjico general Cárde. 
ñas. En fin, la fórmula ideada'por 
el general Rojas Pinilla para que 
hub era esa prensa que él decía 
servidora únicamente de los in­
tereses nacionales,' cuando en rea. 
lidaid lo que buscaba era que fue­
ra aócil, que fuera manejable y 
le alabara y le bendijera, no era 
otra que hacer un gran periódico 
con plumas alquilonas y fondos 
facilitados por el Estado, estiman, 
do como los franquistas que la 
prensa debe estar al servicio del 
Estado, teniendo como divisa “la 
verdad agresiva”, su verdad, la 
que ellos han descubierto e impo­
nen. Y es que en el fondo, no se 
trata de convencer, sino de vencer 
como ya decía de réúos Unamuno, 
prisionero en su gloriosa Unlver. 
sldad de Salamanca, aunque sin 
grillos, aunque 8ln rejas, como lo 
estuvo su predecesor el gran Fray 
Luis de León, ante la cual el 
bárbaro de Millán Astray, al co- 

■ mlenzo de la fratleida guerra le 
había gritado: “¡Viva la muerte! 
¡Abajo la cultura!’’ ‘

La batalla que el Dr. Santos 
y sus amigos han ganado en Co. 
lombia al derribar la dictadura 
del general Rojas Pinilla se ha 
ganado sin disparar tiros. Se ha 
ganado por una propaganda te. 
naz e inteligente de todos los días* 
de todos los momentos, que fué 
infiltrándose en el pueblo, que hi-

al general Rojas Pinilla: “La na. 
ción entera se ha levantado, iner­
me, pacífica y resuelta, contra el 
régimen de tiranía existente ... 
Los partidos políticos han canee, 
lado sus diferencias y presentan 
un frente único, con solo candida­
to, que simboliza el anhelo nació, 
nal de restaurar las instituciones 
republicanas y recobrar las perdí, 
das libertades. Todas las Univer­
sidades, colegios y escuelas del 
país han hecho manifestaciones 
ardorosas contra la dictadura y 
se han declaj-ado en huelga, sin 
una sola excepción... La nación 
entera está en pié, y se enfrenta 
serenamente al Gobierno absolu. 
tista que sólo males y vergüen-

tistas o investigadores . la;^
sión de su obra- y proxüs!(«.Wew no viene 
ro España Compite con qu

Atados si se 
los reside: 
hagan ve 

■¿icón el 
S? .Porque ac 
R es publie 
■libertad inl 
■cultos. ¿Se 
K m España 
■Personas, o 
D» y Gasset; 
©éres de Ay 
I labras, d 
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. una censura dogmática
el relativismo de esa libertad® 
se vive en los países de la evItS 
occidental. Con una gran diteS 
cía. Moscú considera la Uto® 
occidental obscena, degradante» 
consecuente con su criterlo^iisM 
edita. Madrideño procede asíi&ÍM 
por ejemplo, que Anatole. M 
Ce es inmoral, y lo pone enüW 
dice para los lectores españo» 
mas permite la edición parar» 
pueblos de habla «spsSüMW 
me reía con lo que considera Jm| 
ral, como los imperialistas;$■ 
nicos vendiendo «I opio » los W 
nos, x como toüos los-impelí® 
mas degradando con el alcohola®

zas le ocaciona. Y añade:
"Contra todo esto la dictadura ha 
movilizado febrKmeute lo único 
que Lene,, soldados y policías, tan. 
ques y ametralladoras... Armado 
hasta los dientes, el Gobierno so­
litarlo. Frente a él, inerme y re. 
suelta a todo, la nación Colombia, 
na-’’ Cuadro impresionante, lee. 
ción soberana par.a cuantos lu. 
chamos contra el poder di ciato, 
rial que ha aparecido y crecido
como una planta por el mundo’.
entero.

MEDIAS EN GENERAL PARA
SEÑORA, HOMBRE Y NIÑO 

SALTA. 264 y 2 2 2

DE LA MERCED y MARTINEZ

zo renacer de modo esplendoroso 
y arrollador el espíritu cívico del 

> país, haciendo recordar los me.
jores días de la democracia co­
lombiana en su lucha por la jl 
bertad. Don . Eduardo Santos, en

. una carta fechada en Parts el 9

IMPORTACION EXPORTACION
Rueños Aires

' ARTICULOS PARA CORSETERIA, 
ORTOPEDIA y MERCERIA

pueblos yus pretenden WiltWie Ve esto 
odllkánaoles ,a pagar el. « de 
En España, los ricos pueden tW^ seis to 
seguir las obras completas #1® han apa 
------------------------------- -— de ell 
contra las fuerzas-------------------- Unamui
Fernando VII, no hay «¿1W c 
tarea en la presidencia de la ÜMo la direcc 
pública. La- mayor parté,jtó.:®!La obra se
presidentes son abogados o $¿^®S pero su 
res o maestros que tienen .^ ¿No 
llda cultura y han vlajado,mücí®clón? Vere 
por América y Europa. En que sais 
luchas de los partidos. alginiM JWe los publi 
ees sangrientas, se van 
co dibujando con perkil.
la activa y creadora üMWWD"» 
colombiana. Hay crisis ck«->FWM^qi»uei, 
miento, a veces peligrosos;JíOüfns en ota 

o • <• crisis políticas »rovov»a«iM.DM V>s se pr 
^luchas, entre unitarios y fedeHj^gPUede com

El Dr. Santos ha contribuido 
de manera considerable a la for­
mación de esa conciencia política 
de que ha dado muestras Colora, 
bla, reanudando con ello su glo­
riosa tradición republicana que 
arranca desde Jos claros días de 
Bolívar, el libertador, y de Fran. 
cisco Santander. Este 110 fué un 
general, sino un abogado que odia, 
ba el militari.smti el desorden v 
la arbitrariedad hetñia ley por los 
déspotas. Ese fué un» buen aeran, 
que. En ese espirtiu1 se formó ,á 
cludada'nín colombiana. Gracias a 
él. en ju historia, desde la libera­
ción. a comienzos del siglo XIX 
consagrada por las victorias de- 
Carabobo <1821) y Pichincha 
(1822) alcanzadas por Bolívar.

hay momentos graves ■ como »? 
provocados en 1903 pof jfts®^ 
rendas surgidas entre CotomM 
los Estados Unidos con ocasión m

i su misión 
sanidad u 
f consuela «

lia no pue<4VJJ Móia^u» ^ U'UUO vvm -- _ ;, 5
proyecto de abrir éstos; el ,;ffl hagt

Panamá en territorio colalMreálirms ede Panamá, en territorio ¿cOW 
blano, a virtud de cuyo eeHo0M» -^-7—-. 
cosas ge declaró y

■ namá, la más jóven 
públicas- hispanoamericana­. todas .esas situaciones «¡  ̂
amenazadoras en oeasloyesEM J11”

' M venovaor» 1» »»eiün
vió de cuadró a la gloriaP^^M^ 
ble de Bolívar, gracias al pa™ 
tismo de sus hjjos, acendtMoJ|®Lj- .

»o español,

kente, casi
M Minen '
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B otra cosa? ¿No es el pue- 
,os más vitales de Europa? 
Engista paeüe matar al genio 
lo ha logrado. Desde nues- 
en 1948, no hemos podido 

K pulso a nuestro pueblo; pero 
{cuantos hispanoamericanos lo 
Misino a un lado a los desceu- 

, ateniéndonos al juicio 
Erantes de otras nacionalidades 
Kropa, es que, cuando llegan a 
¡asombrados de su vitalidad, del 

hombre español. Casi todos 
linar, que no han visto un pue- 
|nn régimen político más estú- 
La y Gasset llamaba régimen

de »asnos tonsurados”. (Esta frase le brotó a 
Ortega desde sus primeros tiempos. En su en 
^.áe “Renán”, refiriéndose a Galileo. ^Ji- 
£ nn ^^ debiiidad de desdecirse an­
te un tnbuna ridiculo de mentecatos tonsura­
, . • ^b8« a las jornadas agotadoras v a
os jornales de hambre, creo se ajustan a la 

verdad aquellas palabras de Ortega y Gasset
Is sorprendente, casi indecente salud” 

de España, que reafirma Julián Marías aere- 
gando. "Su vitalidad histórico esM 
puede permitirse hasta el error”. El profesor 
Mead supone que el error es, para Julián ' 
na», la rebelión militar, „o estX tan 
seguros si no se referirá a la salida de EspSa 
de los intelectuales liberales. , P

¡ordos),: 
fie duales 
desentoné 
litando la

españoles
«us en 
le en i

PRELADOSQUE SE SALVARON EN LA 
ZONA REPUBLICANA ’ 

^am^ntTN^^ !?^^' ” E; director del periódico carlista, “El Pen­
samiento Navarro” acaV. de escribir lo que sigue: .

uno, ®°*° de los prelados a quienes el alzamiento sorprendió 
zona maltratada por la iniquidad pudo salvar la vHa. Todos ñero :«eren para ganar la giona de ios mártires de Cristo."^ P
Pero esa es una de las muchas mentiras que escribe el -director 

del órgano carcunda. Poraue la verdad es que, a pesar de encontrarse 
en zona maltratada por ia iniquidad”, salvaron la vida y la" mitra 
varios prelados vascos: Monseñor Eguino, que. sigue siendo .obispo de 

„ Santander; Mons. Lauzirica, entonces obispo auxiliar de Valencia y 
hoy arzobispo de Oviedo; Mons. Gandásegui. que, hospitalizado en una 
clínica de San Sebastián por incurable dolencia,' obtuvo de sus ‘■ini­
cuos compatriotas las necesarias facilidades para pasar a la -zona 

- ° 1 cua y morir más tarde en su palacio arzobispal de’ Valladolid.
Pero, en la zona no inicua, estaba Mons, Múgica, obispo l.de Vito­

ria, y sin embargó1 fué expulsado violentamente por los “cruzados”. 
Después de correr serio peligro por parte de .los falangistas. , a-quienes 
soliviantaban Mallán Astray y otros energúmenos, este prelado salvó 
por fin la vida, pero no la mitra. Obligado a alejarse de.su sede por 
la persecución de ios franquistas, Mons. Múgica se vió apeado dé su 
cargo por disposición de Rema y convertido honrosamente en un exi­
lado, más, conurja lo eran varios centenares de eclesiásticos que Per­
tenecieron a su diócesis.

Y recordemos finalmente que tampoco perecieron otros prelados 
come el obispo de Vich, como Mons. Guallart, obispo de la Seo de 
Urgel y co-prínclpe de Andorra, y como Mons. Bilbao, obispo de Tór-’ 
tosa, y que otro obispo de Cataluña, el cardenal Vidal y Barracj|ier, 
también salvó la vida y no renunció a la mitra. El vénerablé arzobispo 
catalán, a quien los franquistas distinguían con su hostilidad, homi­
cida, fué también un exilade más-y-murió desterrado en Suiza..

les Galdós. Blasco Ibáñez. 
Lorca. Gabriel Mifó_-y 
nes que son testimonio de 
osa tracción editorial es­
pero ¿dónde están las edi- 

atas, de un solo tomo, 
ajamos autores, al alcance 
ases humildes? En tiempos 
rs política y clerical, la

publicó 
entonces

mareo de 1955. Desde y cinco años de distancia, el Vatl- 
can° ha puesto en el índice El 
Sentimiento Trágico de la Vida y 
La Agonía del Cristianismo, de Mi. 
guel de Unamuno; pero no creemos 
sea por negar a Dios ni a Cristo, 
sino porque el autor niega a Fran-

(Continúa en la, pág. O)

han tenido lugar en Es­

kublerz rea 
sin guerra
trenólas--. . ...nómica impone su yugo 
la nacióte»Kárnn más intensidad que

«o posibiHda
países,.
Julián Marías que Ibs

empos üe^, ales españo’es emigrados 
dosenlos^ n perdidas para España? 
>!o. ^ os que, para que España
o no haga# Hdiera. se fueron. Y agre- 
ritas. Censj son leídos en España, in­
das los pág te registra en dieelona- 
al la econflt literatura. De algunos de
'S autores, i sonarlos podríamos ha-
res la sq signando sus lamentables 
•ropósiíos.j peto no viene al caso. Mas.
con Rusia ' ' ''¡sombrar que se olvide a

i libertadq ¡los residentes en Espa-

gran difen Idad con el actual 
i la literati ? Porque acordarse
legradas 
criterio; ni

5 es publicar sus 
libertad inherente

:ede asi.tt cultos. ¿Se puede
matóle. W 
tone en elj

estado 
de Jos 
obras

editar
en España, en ediciones 

Personas, obras y cosas,
res español a y Gasset; A.M.D.G., de
ón paraos! ’érez de Ayala; El Mayo- 
¡spafiola, ' ' ■de Pío Baroja; 
nsideraius Padre San Daniel, de Ga-

pió alosó S se haría interminable, 
os ImperWi el profesor Manuel Gar-
1 alcohola! eo ordenó, prologó y ano-
den chifla L "

pueden tt 
pletas de?

le De esto y aquello, ar- 
s-Migues de Unamuno, que 
ñ seis tomos. Hasta el 

l han aparecido cuatro.
Uto de ellos hemos vis-

y . ’ España, desde que apa­
na w ¡o i# d rccción de Or(ega
parte dería obra se edita en Buc- 
dosoesen» 4 pero su director v’ve 

’Tt “No liabrá cenara 
ajado mu® letón? Veremos si en los

que faltan se recogen 
I. algunas», ’e los publicados en dicha 
n poco sp? flor ejemplo, Un recuerdo, 
-rfil vigoí®? 'Miguel dedicó al ffiininn

üsmocrM •Wrei dedicó al filipino

318 de,««$ S-consuela ia existencia 
grosao; W en otros pa(ses 
adas M M a que se practica en Espa- „ ‘y federales;

>s como tó
C01I1Pararse con la 

su misión desvinculados, , , -«iiimuiauora
por lasa® ®unldad universal Tam- 

CáomMag consuela el hecho de que-- J m 1 “«uw ae que 
i ocasioné » no pueda impedir que 
-V1 í haga cu,tura- pues 
torio co1o®®ieafinna e' ' - 
yo estatuí 0 español,

VMXst, puco 
reafirma el juicio de que

----">, por su vltalí- 
"°^ y espiritual, por suendientes . "w-auiM, poi 

de !»sK “ente, caS[ indecente
ricanas.; r '
íes di®^ 

lón que #, 
iría pgrduw, 
is al pal# 
endrado#

, —* ‘"ucvcine a-
■‘oglmen de libertad re- 

M para España la pro- 
i >ura ^ue tranzó cuan- 
J0^rear de las naclona- 
;®«Peas, prosperaba alen. 
¿“Propio genio.
®SPANOFOBIA

y Españolismo so

DIÁÍ ^ T E S 
-CÁBj 8 .

paña algunos acontecimientos que 
ignoramos si habrán modificado 
én él algo el pensamiento de Ju­
lián Marías en torno al porvenir 
de la cultura española en lo que 
se refiere a la posición de los in­
telectuales frente a la dictadura 
falangista. Dice Julián Marías:

“Por primera vez, los universi­
tarios de lengua española sé inl- 
clan en la filosofía y estudian su 
historia y sus disciplinas capita­
les en libros españoles ’.

¿Se debe eso a la obra de la fa­
lange y a las condiciones espiri­
tuales que la falange ha creado 
en el clima intelectual de España? 
Julián Maras es autor, entre otras 
obras, de dos textos Introducción 
a la Filosofía e Historia de la fi­
losofía, que, no obstante sus la­
gunas, son de mucha utilidad en 
el uso didáctico de la materia. Él 
autor de estas líneas los utiliza 
con excelente provecho. ¿Pero es 
que él, como Xavier Zublri, como 
antes García Moren te, o como los 
exilados José Gaos, José Ferrater 
H!vrs, Eduardo Nicol, María Zam- 
brano, Juan David García Bacca, 
no aprendieron filosofía en Espa­
ña con profesores españoles? SI 
después de Vives, con José Ortega 
y Gasset la filosofía española rea­
nuda su diálogo con el mundo, no 
creemos sea obra de la falange, 
todo lo contrario, contra falange. 
En los textos ya citados “clB^ulián 
Marías, no se nombra a Bblmes, 
lo que el Opus Del considerará 
una falta imperdonable, y mucho 
tememos que, si dichos textos son 
utilizados por profesores y estu­
diantes españoles, será contra la 
voluntad de los oficiantes del ré­
gimen.

Durante la celebración del VII 
Centenario de la Universidad de 
Salamanca, era natural que de ella 
se recordarán sus tres figuras re­
presentativas: Fray Luis de León, 
Fray Francisco de Vitoria y don 
Miguel de Unamuno. Pero ya no 
pudo ser evocada la figura de Una­
muno. Los primeros oradores, An­
tonio Tovar, Gregorio Marafión, 
parece que se atrevieron a pro­
nunciar algunas palabras en su 
honor, desprevenidos aún los cen­
tinelas del régimen: pero luego se 
impuso el silencio en torno al hom­
bre que más alto ha puesto la con­
ciencia de España en relación con 
la conciencia del hombre de nues­
tro tiempo ¿Será posible que en 
España no se permita exaltar nin­
guna conciencia libre, aúríque sea 
la del autor del Sentimiento Trá­
gico de la Vida? La cultura no es 
sólo una realidad cimentada por 
las condiciones económicas y so­
ciales; es también un patrimonio 
del hombre, y algunos de ellos se 
convierten en patrimonio de la 
cultura, como en el caso de don 
Miguel. Y he ahí comprobada ’a 
certeza de la “progresista implan­
tación de la mediocridad en todas 
Jas esferas del pensamiento” ' es­
pañol, a la que alude el señor 
Mead Jr. (Ahora, a los cuarenta

LA RESTAURACION DÉ LA MONARQUIA
ES UN INTENTO ABSURDO Y SUICIDA

CARACAS (OPE). — Sobre la eventualidad dé que se trate de im- régimen constitucional Rsnañ 
plantar en España una monarquía que no sea liberal ni parlamenta­
ria, e’ diario de esta capital “El Universal” comenta en la forma si­
guiente:
“¿Qué clase de monarquía es la 

que se trata de implantar allí don. 
de ya dos veces ha florecido ma. 
yoritariamente la República? ¿Se. 
rá «na monarqua absolutista, pro. 
pia del Siglo XVI; un régimen a 
lo Felipe H o á lo Fernando VII? 
Es intento absurdo, suicida, ese de 
querer que la rotación terrestre se 
pare, que los tiempos vuelvan ha. 
cia atrás, que los pueblos no evo. 
lucionen ni se emancipen nunca, 
que sean abolidas todas las gigan. 
tescas reformas políticas y socia. 
les y por consecuencia económicas, 
que se derivaron de* la formidable 
conmoción de 1789. y a la cual, 
concretamente, Hispano América 
debe haber surgido en bloque de 
Naciones soberanas al estrado de 
la política del mundo... No reca. 
pacitan esos obcecados regresores, 
en que fué a ese desvío de la Li. 
beralidad y de la Constitucional!, 
dad a lo que en 1820 España de. 
bló la pérdida de su vasto imperio 
colonial (eufórico escribía el 14. 
bertador a Santander en ese.añp:..  
“Muestra causa se ha ganado en 
el tribunal de Quiroga... Refería, 
se el genio a la sublevación de 
Riego y de Quiroga) y perdió su 
Imperio trasatlántico la madre 
patria por la división ideológica y 
la consecuente guerra civil arma, 
da en que se fracturó la hasta 
entonces maciza unidad moral de 
los combatientes hispanos en Amé. 
rica: a consecuencia de la sombría 
regresión patibularia Implantada 
por Fernando VII, quien se espe. 
cialJzó con la Santa Hermandad en 
la tarea de perseguir y matar U.

resistencia moral de los pueblos, 
que éstos caen a menudo en el 
extremo contrario, abriendo . así 
las puertas al Dragón Rojo que se 
la pasa en permanente acecho.

Qué monarquía quieren implan­
tar entre los Pirineos y el Medite, 
rráneo, en esa Europa donde ya 
tienen vejez de dos o tres siglos, 
según la nación, las instituciones 
democráticas y representativas; 
donde desde el siglo XVII en In. 
gl aterra el Parlamento es el verda. 
dero rey, donde Luis XVIII, para 
subir al trono de Francia, tuvo que 
firmar una Constitución que ga. 
rantizaba los derechos del hom­
bre y del ciudadano, donde la Ter. 
cera República Francesa va a 
cumplir su primer centenario do 
vida y de ilimitada libertad polí­
tica y mental; en donde Holanda, 
Noruega, Suecia, Suiza, y hasta 
las ayer fascistas Italia y Alemania 
disfrutan, desde ,’argo tiempo, de)

berales, de considerar como un
delito haber sido partidario de la 
Constitución de Cádiz, a pesar de 
que este Estatuto tenía una coro, 
na real en la cabeza y consagraba 
la perpetuidad hereditaria de la 
dinastía borbónica.

Siempre ha sido así: por rehuir 
las reformas necesarias, por no ce. 
der al paso del tiempo, los reaccio. 

. narios se precipitan en el otro ex. 
tremo y excitan de tal modo la

régimen constitucional. España,
si- esas noticias cablegráficas son 
ciertas, presentaría así el fenóme­
no único en el mundo “dé ■ una 
monarquía de Upo feudal, antí. 
revolucionario, un régimen híbri­
do en medio de un inundo euro­
peo en donde el parlamentarismo 
existe, y es el que gobierna a los 
pueblos libres. ,

Es imposible querer atar las 
fuerzas que regirán al futuro espa. 
ñol y comprimir arbitrariamente 
antes de que nazcan al sol, cuan­
do están aún en formación .de fe­
to, esas instituciones liberales, que 
son ya seculares en otros países 
de América. No, nunca se ha visto 
ese fenómeno social, -Siempre que, 
una situación política accidental 
quiere perpetuarse, aun cuando 
sea en la letra casi siempre muerta 
de las leyes y los cód'gos, la vi. 
talidad -inherente a las nuevas 
formas y estructuras sociales y po­
líticas desborda sobre todas esas 
empresas preestablecidas, las arra­
sa y lag lanza al océano de la 
eternidad y del olvidp’’. -

Los Cien Mil Sobrinos.
(Viene de 1» pág. 3) 

los cuales el paisaje bucólico de 
Rota oculta un infierno. Pero bas­
taría eso para considerarle autor 
de una indignidad.

Repárese que si Juan de Bor. 
bón sube ai trono en las con di ció. 
nes que autorizadamente nos no. 
tificó el conde de Ruisefiada, ca­
bo sospechar que, además de los 
principios del régimen actual, 
acepte los compromisos interna­
cionales de éste, y adviértase_asi— 
mismo que la estructura monár­
quica convenida, de un absoutis- 
mo más o menos pallado, no con. 
sentiría discutirlos.

En 1823 España fué invadida 
por los cien Mil Hijos de San 
Luis, que se encargaron de res­
tablecer el absolutismo de Fer-
nando VII. Ahora yá Uñemos
dentro a los Cien Mil Sobrinos 
del Tío Sam que se encargarán 
de consolidar el absolutismo de 
Juan m, gl así conviene al sa-

crosanlo interés de los Estados 
Unidos. - ' .

Procede establecer un cordón 
sanitario que nos libre de conta. 
minación a quienes no queremos 
ser vasallos del Quisling pre­
sente ni de ningún Quisling fu. 
turo. Supondrían gran deshonor 
para España qué si algún dia sé 

' reuniera alli una asamblea cons­
tituyente, nadie entre cuantos In­
formaran .tuviera autoridad, sen, 

—tiide-err"ériSnco dct Gobierno o 
en los escaños de la óiióstóión, para 
pronunciar palabras equivalentes 
a las que el 14 de Julio de 1931 
pronunSár en nombre del Gobier- 
provisional dé la República, don 
NIceto Alcalá Zamora. Esa auto, 
ridad la arrebata desde Riego un 
proceder Indigno y puede, también 
arrebatarla cualesquiera flaque­
zas. Por mi parte, declaro que sí 
la República hubiese de renacer 
bajo indecorosas sumisiones, pre­
feriría que no renaciese.

>71 Buenos Aires

; TIPOGRAFIA "LLORDEN

Vento en buenas JUGUETERIAS
ROSARIOT. E. 24366 i

Misa por los Nazis
CACERES. — En el monte Cal- 

vi tero, a 2.401 metros de altura, 
se ha dicho una misa por' los 
aviadores- nazdg que acudían en 
ayuda de los rebel les franquistas 
y se estrellaron con eu avión-Jun- 
ker el año 1937..

IMPRESOS COMERCIALES — LIBROS 
____ REVISTAS — CATALOGOS —-

RIOJA 1627

.... los Niños piden AHORA los NUEVOS 
juguetes ‘'MAGNETICOS**

aventuras de DONALO
$AMBS V. NIEVES y muchos amigos „ _

de tedas las PIBES. I |

l.de
de.su
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Sorprendente Vitalidad...

■ (Viene de la pág- 2)

co. pues política es esa censura, 
y no religiosa).

Luego, con la muerte de Ortega 
y 'Gasset. 1? E®aña oficial batió 

. el récord de ja Hediccridad resen­
tida. Julián 'Marías fué testigo ñe 
ñxayor excepción de cómo esa me­
diocridad encaramada en el poder 
es capaz de poner en evidencia 
a la cultura de su país. Si, en 
vida de su maestro, tuvo que in- 

. dignarse contra la intriga jes'ú- 
t cn. enfrentándose a ella con su 
libro Ortega y tres Antípodas- 
Un Ejemplo de Intriga Intelectual, 
en su muerte tuvo que indignarse 
ante la bellaquería jesuítica de 
falangismo, negando honores a 
upa de las inteligencias más pre­
claras de Europa, retaceando espa. 
cío oral y escrito para la gloria -le 
su nombre, queriendo ofendes a 
figura del hombre que había sa­
bido vivir y morir dignamente, tes­
timonio de que la dignidad es an­
típoda de la mediocridad encum­
brada.' La muerte del filósofo sir­
vió inclusive para clausurar la re­
vista Insula, una de las pocas 
ventanas por las que España se 

. asomaba al mundo.
Otras dos figuras represeMativas 

de la cultura españo'á han falle­
cido, Jaéinto Ben aven te y Pió Ba­
roja. El primero.' aunque en su 
obra hay para todos los gustos, de 
Izquierda y de derecha, parece 
murió reconciliado con el régimen 
y la Iglesia. Para él fueron los 
honores. El segundo, fiel a si mis 
mo, aunque en sus últimos libros-, 
sus memorias, hizo aproximaciones 
Indirectas al régimen, suponemos 
que para que le dejaran tranqu.- 
lo. como murió fuera de la Igle-
sla. fué 
quiera, 
muerto 
de todo 

. nuestro

enterrado como uno cua,- 
y acaso por eso haya 
como vivió.. desvinculado 
compronj|so, en lo que. a 
Juicio, estriba su grandeza

y su miseria. Pero se trata de Pió 
Baroja, ha llenado medio siglo de 
nuestra literatura, recibió el es­
paldarazo -de la Real Academia, 
incluso la falang'sta. y la España 
oficial, gobernada por mediocres, 
le ha negado todo honor.

Parece que el padre Justo Pérez 
de Urbel-, el “Injusto Pérez Luz 
bel” de la sarcástica Ironía ma­
drileña, quiere salvar a España 
remedando' a los Inquisidores de 
los siglos XV y XVI. Este “Injus­
to Luzbel" impone el estilo de su 
ortodoxia, con un sentido judaice 
de religión nacional, por lo que. 
España, elegida por Dios para .a 
implantación del catolicismo en 
todo el mundo, nada debe a otros 
pueblos ni tiene por qué preocu­
parse del movimiento cultural ex 
terior. España se basta a sí misma, 
tesis también moscovita respecto 
de la U.R.S.S., y cuando no pro­
cede de su raíz nac onal es heré­
tico. Si hubo un casticismo enemi­
go de los italianizantes Boscáa y 
Garcllaso, contra los afrancesados 
Jovellanos y Martínez Marina, 
también lo sufrimos ahora contra 
el cristianizado Unamuno y el 
german'zado Ortega y Gassét. 
¿l’or amor al casticismo español? 
No, estos seudo casticislas son ita-

el propósito de estudiar una ex­
posición antológica de Goya, se 
le dijo:

“Tendremos mucho gusto eh 
concederle el visado. Si, una vez 
en España, visita usted al Cal­
dillo. le ofeceremos en Madrid el 
homenaje qué merece un escritor 
cast cistas lo están conyir tiendo en 
iftomia. Como tampoco le perdo. 
de su categoría. Si. por el con­
trario. no hace usted esa visita, 
que yo considero obligada, será 
usted detenido y, posiblemente, 
juzgado por haber organizado una 
“escuadrilla roja^’ y haber pelea­
do al frente de ella durante la 
guerra civil española al servicio de 
1.8 rojos".

¿Más testimonios de mediocri­
dad resentida, capaz de llegar as. 
ta la criminal venganza? Presen­
ciamos uno que, llegó a lo pato­
lógico. El caso del magistrado de 
la Aud'encia de Albacete, dor. 
Francisco Salmerón Albadalejo 
Por su condición de magistrado, 
firmó a'gunas sentenc'as de muer 
te durante la Guerra Internaciona 
en España. ¿Qué mag strado , ri" 
las firmó en aquellos años terri­
bles? En el Reformatorio-de Adu'- 
tos de Alicante —pase lo de Re­
formatorio— estuvo más de un 
año condenado a muerte, emperna­
do todas las madrugadas se le sa­
cara para la ejecución.- ¿Se da 
cuenta Julián Marías lo que esto 
supone para la tortura moral !e 
un hombre? Todos los domingos 
a la hora de la misa, impuesta 
a todos los presos, se arrodillaos 
en un lugar solitario frente al al­
tar. rezaba y comulgaba. Se había 
convertido en uno de los “querl- 
ditos” del jesuíta padre Vendreíl. 
quien nes lo presentaba al res„o 
de los condenados a la última pena 
como ejemplo de caballero cató’i- 
co, arrepentido de esa indecencia 
que se llama República". El 14 de 
junio de 1943, a medianoche se 
enteró el magistrado que en la 
madrugada sería fusilado. No pudo 
controlar sus nervios e ingirió una 
fuerte dos s de droga, que subrep­
ticiamente había conseguido, y 
quedó en estado comatoso. Y así 
fué arrastrado a la capilla para ei 
simulacro de la’ última confesión, 
conducido al coche celular aue k 
condujo al campamento de Raba- 
sa. y arrastrándolo lo dejaron so­
bre la tierra donde lo fusilaron. 
La caridad jesuítica se había con­
vertido en venganza.

Un crimen es igual a otro cri­
men. En España se han cometido 
millones de crímenes. La muerte 
no espanta a ios españoles; pe-o 
nos desespera cuando nos llega 
cobardemente, con odio a nues­
tro espíritu, a nuestra personali­
dad, que es odio a la inteligencia, 
pues presentimos que, más que 
arrebatarnos la vida, lo que pre­
tenden es arrebatarnos la digni­
dad, inseparable del hombre libre. 
Eso es lo que debiera mover ^

lianizantes estilo valicanista,
afrancesados a estilo borbónico v 
germanizantes a estilo Hitler. E<o 
han defendido; y esas fuerzas 
son las que les dieron el triunfo 
contra la España de la Libertad.

En el caso de Ortega y Gasset, 
se trata de no perdónar'e la se­
veridad con que juzgó a Menén. 
dez y Peiayo. a quien, a fuerza de 
su]Uñarlo sin discriminación, los 

• nan a su prólogo a la novela 
A. M. D. G. de Ramón Pérez de 
Ayata, donde dice:

“No obstante, la supresión de 
los colegios jesuíticos sería desea- 
ible. por una razón meramente I 
administrativa: la incapacidad in­
telectual de los reverendas padres".

Ese es el fondo de la cuestión 
,. Va tomarido visos de verdad, c. 

por lo menos nadie lo ha desmen- 
. tido hasta ahora, que no se le per­
mitió a Ortega y Gasset la reapa­
rición de su Revista de Occidente 
porque, a su regreso a España, ríe 
hizo la obligada visita a Franco.

- Y reafirmando la máxima auto­
, rtdad de los mediocres, el caso de
'Andró Malraux, quien al solicitar 

"Visado par® viajar a España con

E^ M

SOBRE UNA NOTA BIBLIOGRAFICA

UNA REPLICA DEL PROFESOR W MONTENM^I
Desde Forest HiHs, Nueva York, el l^es» Watter * ^ wi^ f '^^ ^
Desde-----—, 

Montenegro nos escribe la carta qne reproducimos mtegi 
mente a continuación: . •

Señor Director de ESPAÑA RE­
PUBLICANA. — Buenos Aires (Ar­
gentina). ■

Señor Director: '
Acaba de llegar a mis manos un 

recorte de la edición de ESPAÑA 
REPUBLICANA correspondiente a. 
31 de julio, con un comentario so­
bre mi jobro “Introducción a las 
teorías político-económicas” publi­
cado por el Fondo de Cultura Eco­
nómica, de México, en su colección 
de “Breviarios”.

Me complace sobremanera que mi 
pequeña obra hubiese despertado 
el interés <je sus redactores o cola­
boradores hasta el punto de haberle 
dedicado una nota bibliográfica 
bastante extensa. Por ello quedo 
reconocido. Pero como ese comen­
tario no sólo señala discrepancias 
de crietrio (él del crítico y el mío) 
sino que me imputa “errores” y 
“deformaciones”; y como puedo de­
mostrar que, salvo un caso, no hay 
tales errores ni deformaciones, me 
permito dirigirle esta carta. Espe­
ro. en homenaje a la ética y la, 
equidad periodísticas, tendrá usted 
la gentileza de disponer que se 
publique.

No me detnedré especialmente en 
la .primera acusación del comenta­
r sta, de que mi libro “adolece de 
escasa o ninguna originalidad”. 
Pienso, vuelvo a pensar y no acier­
to a comprender cómo podría yo 
haber sido verdaderamente “origi­
nal" en una Obra breve y elemen­
tal que no pretende sino exponer 
las corrientes que informan el pen­
samiento político moderno. Digo 
breve y no exagero; el libro tiene 
apenas 207 páginas. ¿Debía haber 
formulado en ellas alguna extra, 
ordinaria interpretación de teorías 
que vienen siendo estudiadas, dis­
cutidas y desmenuzadas en obras 
capitales, desde hace años (en el 
caso del fascismo, por ejemplo), o 
siglos como cuando se trata del li­
beral smo? ¿O se esperaba que aña­
diese un epéndice con el plantea 
miento de una novísima doctrina
de mi exclusiva cosecha?

Tampoco entiendo muy 
aquello de que al tratar del 
ralismo “en lo político” y su

libc-

ciün, con la üsrnocracia liberal no

indignación de lós intelectuales es­
pañoles. y no jeremizar sobre los 
reales o supuestos hispanófobos 
yanquis, pues, si bien se mira, 10 
son hispanófobos los intelectua­
les estadounidenses que forman 
juicio sobre la situación de España, 
sino quienes con su ayuda en dó 
lares contribuyen a perpetuar 
nuestra desgracia. Aunque los má­
ximos hispanófobos son- los que, 
con la ayuda exterior, están devo­
rando a España.

arranqué “de la fundamental e in­
excusable discriminación entre ac-' 
tos individuales, los que afectan a 
un individuo, y actos sociales, los 
que afectan a más de uno”. Con­
fieso que me rseu’.ta sumamente 
difícil concebir “en lo político”, un 
acto que sólo afecte a “un indívi- 
dúo”. „

Y, en cuanto a no haberme per-' 
catado —como dice el crítico— de 
que el liberalismo se refiere a los 
actos que afectan al individuo y 
que la democracia tiene su cam­
po de acción en Is hechos que ata­
ñen a más de uno, creí haberme 
explicado con suficiente claridad 
para el estudiante elemental o la 
persona de mediana-cultura a quie­
nes está destinada mi obra, al de­
cir en el primer capítulo, refirién­
dome al liberalismo que “el indi­
viduo es instrumento, protagonis­
ta y fin de este oirden político y 
económico” (concepto muchas ve­
ces más estudiado y ampliada en 
sucesivos capítulos); y al decir 
respecto a la democracia' (página 
50), con la sabia y casi insupera­
ble fórmula de Lincoln que (temo 
cracia es “el gobierno del pueblo, 
por el pueblo y para el pueblo”, 
proposición también analizada más 
adleante, al explicar, entre otras 
cosas, el papel de “la mayaría" y 
“la minoría” como expresión de Ia 
soberanía popular. Sí con todas es­
tas cosas no quedó en claro la pro­
yección del concepto individualista 
del liberalismo hcaia el proceso 
multipersonal de I» democracia li­
beral —en la que los privilegios 
individuales se armonizan para no 
lesoinarse mútuamente— admito 
que me hice exeseivas ilusiones; 
acerca de la lucidez de mis"toc- 
tores’; y en sucesivas ediciones qup 
ja buena fortuna quisirea deparar­
me, haría nuevas y laboriosas ex­
plicaciones..

Luego vienen dos observaciones 
que despiertan mi la inquietante 
sospecha de que el* comentarista 
sólo hubiese hijeado superficia.- 
mnte mi libro antes de escribir su 
crit ca. En efecto, dice que tam­
bién caí en el “vulgarísimo error” 
de no darme cuenta de que el mal 
llamado capitalismo es pura y ex­
clusivamente monopolismo'. Y eso 
no es así. i

Si usted, soñor director, o cual­
quier alma caritativa, se toma la 
molestia do examinar la página 4v 
do mi obrq, podrá leer (a simple 
vista) un párrafo quodice: “...Las 
leyes naturales (esencia del libe­
ralismo económico)... fueron,-des­
naturalizadas no tanto por la ac­
ción del Batato, en un principio, 
como por obra do los propios ca­
pitalistas. Muestra de ello es la or­
ganización de monopolios y carte­
les que anularon la libro compe­
tencia y 'dieron carácter artificial 
a los precios, desvirtuando los efec. 
tos de la oferta y la demanda**

II

úo todavía;

mo" nortean 
siglo pasado; ELDo ZtzM^

piedad” de ™
da entre millonea de Lc^AAW 
y su “manejo’ (aanr.aS®» profeslonies); ^ ^f° H„^M 

contemporáneo ilustrado 
«curre hoy en i» indnstóA^’^ 
movilfstica, .objeto da -^ 
investigación PLrlsmtzatANW 
Washington. El “oUgonE* 4 sion actual del Antis0^8?^ 
es- la absorción total 0 
de un campo de actividad 
mica, por un reducHÓ 
empresas Por ejemplo.
hablarse de monopolio éñ 
de repetida industria éutomo^. 
tica dominada por 'los 
des imperios industriases 
neral Motors, la For4 - > 
ler. '

Mi crítico me acusa p^b desnn?, 
do habar I‘pasado por 
pecto al fenómeno de los 
la ríos en los Estados 
existencia 4e inmensas de tierra líbre qu& MidlS ^ 
esclavización- del trabajo m Í0Í 
traste con los países eurenMa-lha 
de el suelo era 'monopolio'de l»? 
castas privilegiadas”. w

Otra vez, do vuelta a tai wi» 
leado librillo. En la págtaa^l 
go: “En cuanto al capitalismo aor 
teamericano, su infanój» .ñijígiJ 
tan sórdida como la dé su berm^r 
mayor, el europeo. Lo .salvó Ma 
gunas de las fealdades que d«a 
graron a este últime ’ '
tanda de que no hab._ „„ „„, 
mériea. el residuo de servidumbre 
feudal qua quedó en el Viejo.Mes, 
do después de la Edad Media. Ató 
rica del Norte era ya tierra 
hombres libres, donde ta 
existían las masas indígenas 
bajo barato o gratuito—güs lq 
colonizadores españoles oncostr» 
ron y explotaron en gran paño ¿ 
las Américas del Centro y - Sai* 
Más claro, agua. Y no.sería cana’ 
t0 decir simple y llanamente W 
la abundancia de tierras libra 
“Impidió" la esclavización del ta, 
bajo, porque eso significarla ¿lili 
dar —vaya un olvido-^ qu» U» 
el Sur X parte dpi Centro do bs 
Estados Unidos fue trabajad» hu, 
ta lá Cuerva de Secesión, par ® 
clavos negros. -

Luego se me imputan dos "oró. 
res de hecho”: 'Haber dicho—iw 
gctn el crítico— que la. Matóí 
sobre Roma, de los fascistas.ituh 
su origen en Nápoles. Lo que 1J, 
teralmente digo fpáginalS?) y o 
cierto es que |‘despuéa" de uq ^ 
gantesco desfile de fnacistaa u 
Nápoles, se organizó la llanuih 
Marcha S-obr© Roma. -Millares’ 
partidarios, del caudillo aflafMoi 
«le toda Italia a la capital”. Yto 
ber incluido a Korensky éntra la 
comunistas que, vivían en S«ln 
y fueron transportados a Busli 
por los alemanes para prcclpltK 
la caída del imperio zarista. '

En este último punto hago tóíe 
honor a la rectificación dél <», 
montarista. No sé cómo sis.Vá 
“deslizó” el Jiombre de Kererskó 
Quizá porque en aquel mqmálito 
andaba pensando fijamentó .ta/Ii? 
•figuras prominentes del Dl4«N 
periodo do la Revolución Híks; 
poro eso, desde luego, no WiAx-
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Nos enor<•gullecemos en presentar el 
ÍCORDEON ARGENTINO, a piano, 

en sus modelos de 24, 60,80 y 120 
bajos, respectivamente. (Roga­
mos al público adicto, los exa­
minen, aunque no tengan 
iniérés en su adquisición.

nuevo Ai
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me de culpa. ¿ k,
Finalmente, aquello de ^^A 

anarco „ sindicalismo fué Uñad­
los elementos decisivos para 
rroc-ar a la monarquía esp&w» 
que adquirió preeminencias 
República y contribuyó indirma.^ 
mente a su caída. Mi críuCQ'p 
que esta es una afirmación/^ 
.latamente", reñida con la reáW«-? 
Yo afirmo que hay un heciw W 
damental evidente, que os el 
ingerencia de los auar^o^MM 
listas en el proceso político;«. 
aquella época.- Quizá oog'e*® 
tanto al hablar de “uno do les 
mantos decisivos*’, Pero e^^A^
ina cuestión de.

P
Autor, W.

Editorial
Una nuei 

pléndida no 
gham nos o 
una de su

Hemos vi 
mismo enes 
su admirabl 
lato, arte « 
podrá SUPLI 
gham narria 
pintor, en , 
tarto como 
quieren ver 
Gauguin.

Somerset 
fleácribir lo 
con relieve 
pulso interi 
per con te 
familia; la 
convenciont 
tatoles; las 
:frente a las 
«íes, todo «

;• 41did sorpi 
tica desde 
poder envid 
de las más 
hombre: ia

ble; se discuto y se discutirá ¡!, M 
mucho tiempo. Qué psele lu^o.uW 
sñltaolün uusrqulsiL e» la- PÍLJ® 
do la monarquía;' ouLnto M 
perturbaciones y conflictos W 
afligiéron a la RopstMlea/P^V.t| 
cuiarmcnte va Catalufia í 
antes do la subversión tr«ai>l>!»l 
so debió a la acción y a 
cosos do aquel "activismo ¡ y W 
tos anarquistas (y voinimU"?'M 
murieron tan herolciiinente y'i W 
el que más junto: a los leaWrjj®
publicanos en la. guerra civil,_ , 
cosa, que sólo medirá en 
porciones exactas el fiel “° ¿^«n 
lanza histórica. Respeto 
contraria, pero creo que esun —; 
turo hacer afirmaciones -M» < 
tas’ en esta materia. . •Y ahora, muchas gracias a W , 
señor' Director, y otras 
mi crítico, por las frases 
que, en medió ño 
mi libro: l'Como regla 
puede afirmarse que I» ag‘" L/ 
y condensación está 
tino y acierto...’’ “Quien MSI 
ñil debido detenimiento este y8 J§ 
jo del profesor i'MontjnogJjL^ 
qulrirá una Informaolon
■complota y; casi dlomvrs.E.ñnKWÑ 
los principios que han I?°g¿a-aaB 
svriunclados. para sorvlr cñ 
la organización .social ” -
ño los loieblos..-oto. ' ':;:J

Muy atentamente, ..., ra '
Wmter ^oñ'N-""'.
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Parecida dificultad tienen los lente ensayo ésta en so inobjeta-
inmortalistas para rodear al cuer. Me afirmación de que únicamente

vida futura, sin lo cual no es con. 
oebible la inmortalidad.

humanidad. ,
Sin ambages de ninguna 

sostiene que<“hs Legado a I 
ciusión de que la vida que

inspirjidos en el noble* anhelo
^ oientar Ja condición más  
alta de ía persona humana, la de 
ser Ss bre. L^ clave d« este esce-
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Sobre une dejos probl 
eJ ge ia supervivencia de la 
original pensador norteameri 
sincero y valiente, en el 
fuerte quebranto a una de

B^ Dauaont. Editorial Claridad. Buenos Aires.

■sonalidad tras la muerte, el agudo y 
Coritas Lamont ha escrito vñ libro 

e con. solidísima argumentación infiere 
más viejas y arraigadas Pasiones de la

cen­
se, 

res humanos conocen en es’ a tie­
rra es ”a única que puedenj espe.

Fágins

la Aventara de K libertad en d Hombre”
Autor, José Belbey. Editorial Bases. Buenos Aires.

El doctor José Bfelbqy, distinguido hombre de ciencia y notario 
escritor, ha reunido en un volumen varios trabajos de diversa índola 
pero con la nota común dpi espíritu humanista y liberal que los anima.

Uos, “La aventu-
en el hombre*,

y i» «-m:

>oeo despj?. 
alto" -4J|

a ,ml vapa I 
k'na.41 dil 
-allomo aot; 
ia fu& ca¿: 
su bvrmLñsl 
salvó ds a], 
3 que den, 
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sorvldunftré 
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Claro está que no sienta 
declaración con los caracteres N-  
coninovibles e indiscutibles J de un 
dogma, sino qué la emite n las 
reservas propias del / f o que 
no 'olvida las Itoitacianesl de la 
razón humana. De ahí que se ma.  júfleste bien dispuesto a lá acep­
tación de cualquier prueba favo, 
rabié,a la inmortalidad' 1 hom­
bre. incluso le sat’sfaría H en ex- 

%’emo poder hacerlo, porgue, co­ ree todos, preferiría que i hubiese 
otra vida más allá de la¡muerte: 
pero los hechos observad , la mé. 
dilación, y la lógica le hán lleva­
do a una deducción contraria.'

Para explicar las tes Intel ec.
tuales de su posición en Jla mate, 
rfa ha -serito este libro? del que
Joan Dewey, el insign filósofo

1 en®oatnj 

M parte «i

ión da] jxjl 

loaría oW‘| 

ntro do Mi 
bajado -Hf| 
•6n, por tai

i dos "E.Z 
dicho —«¿I 
la NEW 
datas,, tusó I
Lo que M 
al 87) y «J 

ascifítas «I 
la NüMLW 
Millares W

ya íaHec’do, opino que Jera una  
exposición completa y b¡en infor­
mada del ■ problema, un obra de 
gran a’cance' y profundidad.
' Corliss Lamont plántela el pro.  blema de la inmortalidad en su

Antor,

Peniques
W. Somersei

“La Luna y

verdaderos términos, lo 
sus aspectos capitales trae

Editorial Acmé. Buaános 
Una nueva edición ¡de ¿¿ti

pléndida novela de ~
i® es-

lerset Mau-

lt*l”. IH 
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s a Nuá 
¡ proñMsr 
irista, j 
। hago tá
5 o del #y
m o E-M

K«rsM?7
11 MtzMSStS 
ente ch.M 
del

gham nos ofrece el sello Acmé en 
una de sus co’ecciones. •

Hemín vuelto a leerla con el 
mismo encanto de siempre. Con. 
bu admirable maestría para el re­
lato, arte en el que] d fícilmen-e 
podrá superársele, Somerset Mau- 
gham narrg la vida ae un genial 
pintor, en el que, pese a presenc­
iarlo como un británico, muchos 
quieren ver la historia ¿el francés 
Gauguin.

Somerset Maughain acierta a 
deácribir los caracteres del genio 
con relieve impresionante.. El to­

fué uno ik 
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ncia ea A 
> indirecta.

es el S° I» 
eo . sindica- 
político da

de loa ole. 
, esta mis­
es disentí, 
«cutirá por 
■te tuvo !* 
a le c-»- 
uto Ñü lññ 
nietos a« 
lea <I>trU. 
y Aragón). 
franqtrtstS':

¡omuaisti^ 
lento 'como 
i léalo» r’. 
i civil. M»

laoBI"«” 
, e8 pierna-, 
a «absoWr

hecha ^ 
en leu <’ 
este trahJ

। exacta 
[<io rJrt 
de ">^

;CH»

pulso interno que 
Per con todo, i Sel 
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convenciones aun 18 
tablea; las reaccioné inesperadas 
frente a las más difíciles situació-

lleva, a rom­
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nés, todo configura 
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tica desde luego, 
poder envidiable 

Je las más altas 
hombre: ia belleza.

una pérsona- 
nada simpá- 

unque con un 
a realizar una

ir aciones del

lógica, recoge ios principales ar. 
jumentos de 1® sostenedores de 
la inmortalidad y los rebate y 
destruye, para llegar a la eonclu. 
sión que justifica el título del Ij_ 
bro: ja inmortalidad no es más 
que una ilusión des hombre..

A juicio del autos, el ansia de 
inmortalidad ha desempeñado en 
la historia un papel más impor. 
tante que la misma idea de Dios, 
hasta el punto de que, como sos­
tenía Wilüam James, la religión 
significa nada más que inmortali­
dad para la gene?® i dad de las 
gentes, por lo que Dios queda re. 
ducido al papel de productor de 
inmortalidad. ' •

Ninguna . religión ha he^ho tan. 
to hincapié sobre la inmortalidad 
como la cristiana. La resurrección 
de Jesús, con su triunfo sobre la 
tumba, Vehe por principal fina­
lidad crear la fe en la inmortal!, 
dad. S¡ desapareciera esa creencia, 
los hombres se olvidarían segura­

; mente de Dios, confiarían sola­
mente en sus propios poderes y 
dedicarían todo su tiempo a las 
empresas meramente terrestres.

Los pueblos antiguos revelaron, 
por el contrario, una notoria in­
capacidad para imaginar una ..vi. 
da en el más allá. Tanto los he. 

. breos del Antiguo Testamento co. 
i mo los babilonios, lo., griegos y 

1»S romanos suponían que las' al­
mas de los muertos .vagaban, sin 
objeto por un averno horrendo y 
sombrío, desprovisto de todo. sig. 
n'f'eado ético! .

: Ya en !a edad moderna, el sen­
tido ortodoxo de la resurrección, 
de la misma carne o cuerpo que 
pasó por la tierra, fué debilitan, 
dose por las enseñanzas de la cierí. 
cía. Sob-e todo, la biología ha de. 
mostrado que la disolución del 
cuerpo es un hecho natural, una 
ccaisecuenria inevitable de la evo­
lución y no una pena infligida al 

. hombre en virtud de su pecado orí.

La Biología y la Filosofía han 
probado Ja uní So indestructible 
entre cuerpo y alma o cuerpo y 
personáis Jad, realidad que ya pre­
vieron algunos fl'ósofos antguos. 
en particular Aristóteles, Epicuro 
y Lucrecio. La. Psicología y la Me. 
dteína corroboraron esa- unidad 
Además hay también una conexión 
índ soluble entre esa unidad de­
cuerpo . personalidad y él wñ- 
béente humano y! físico .que. lo 
sost ene y condic’oná. De ahí la 
debilidad: de Ja- concepción dua­
lista que separa un cuerpo mortal, 
de'un alma tonorfaivy . dé''ahí 
también las difiei&4áqá, i™uper.?u' 

' bles para dotar de un’ cuerpo que 
I sirva' de vehículo al atoa en la.

po.personalidad de un ambiente 
apropiado, en el más allá, ambien­
te indispensable, ya que el ser in. 
mórtal no puede accionar en el 
vacío total Lo curioso es que ca­
da pueblo se imagina ese amblen, 
te en la otra vida conforme a sus
costumbres y preferencias terres­
tres. Así se explica que un esqui­
mal, al que trataba de convertir, 
un misionero cristiano, preguntara 
a éste si en el cielo había focas. 
Como le contestara negativamente, 
d jo que ese cielo no je interesaba. 
El análisis cuidadoso deteste pr - 
blema, unido al análisis de ios 
cuerpos propuestos para la otra 
vida, convierten a la inmortalidad 
en un anacronismo intelectual, se. 
@ún el autor. .

Finalmente, rebate 'la . absurda 
opinión de que si se destruye la 
ilusióp en la inmortalidad:, se pri­
va,. a- la vida de toda posibilidad, 
se aniquila la felicidad humana. 
Muy al contrario, son incontables 
los ejemplos de hombres que- no 
ha® creído en la inmortalidad y 
han tenido vidas fructíferas y ad­
mirables, como Demócrlto, Aris. 
tóteles, Epicuro, Lucrecio, Hipó­
crates, Ga’eno, Horacio, Ovidio, 
Marco Aurelio, Averroes, Spinoza. 
Hume, Oomte, Spencer, Edison,; 
John Dewey, Santayana, Croce, 
Bertrand Rusell, Julián Huxley, 
Wells, Einstein, y muchos más, ■

En realidad, el conocimiento de 
que la inmortalidad es una ilusión 
nos libera de toda preocupación 
sobre la muerte, la hace poco imoor. 
tahte, libera toda nuestra ener. 
gía y todo nuestro tiempo para la 
realización de las potencialidades 
felices en esta buena- tierra.

Lo honesto, según el autor, es 
que los inmortallstas compartan 
la opinión de Unamuno, cuando 

. éste afirma que ‘‘la fe en la In­
mortalidad es irracional'y que to-

con el derecho bestial de la fuer- . 
za física o de la violencia moral 
puede un hombre o un conjunto 
de hombres privar de los dere­
chos humanos retacearlos o entor. 
peeer su ejercicio a los demás 
hombres’ ' '

Tan. sólida base de la libertad 
le. permite enjuiciar con acierto 
los diversos intentos emancipado­
res del hombre y volver a soste­
ner otra afirmación fundamental, 
cual es la que debe tenderse al 
hombre integral, pero, con ls ad­
vertencia de que si bien lo. econó­
mico no es todo en la vida uel 
hombre, lo económico frustrado es 
causa de frustración Se lo afec­
tivo, lo moral y Iq intelectuaL .

Igualmente atinada es so de­
fensa de ' la libertos de pensar y 
su condenación del dogmatismo, 
de donde deduce la necesidad de 

' la enseñanza laica y apolítica, li 
bre de todottogma, de todo aprin- 
rismo. de toda creencia, de todo 
sentimiento.

Con el testimonio del sabré Pav- 
tov, pone de relieve que en el hom­
bre hay un instinto de libertad, 
que' la libertad es una fuerza que 
no se manda, que no se apaga, que 
no se doblega, porqué está en cada 
uno de nuestros millones de célu-

Juera la ibertad de que se ¿<aa 
para actuar. , ~ .
. Como ee ve, el doctor .Belbey 

-rasmm. a» m""**™.- firmemente kl-^ 
losOfica y' laicamente; irrebatible 
las bases fundamentales de la lí. 
bertad, en toensayó’<Hgno<leiec. 
tura bien meditada. . <

Completa-tilvaliosoyolumen eos 
sendos -estudios biográficos de des 
de la$ grande» figuras de testen 
tras y elpensamiento argentinos, 

. EMetan Echeverría - y Juan BU .
Justo; otra' biografía de una; per. 
so vialidad más modesta, An tonio 
Baüvé, pero digna de ser recor­
dada por so meritoria acción p©« 
nul, y finalmente mías palabras; 
a la Juventud que oJaláSsoan de. 
bidamente escuchadas. , .

Múy perspicazmente sostiene que 
la libertad no es tan sólo ausen­
cia de coerción, sino que signifi­
ca' además algo positivo, la posi­
bilidad latente de realizaciones, 
aoiertas las puertas de 'acceso a 
todos los caminos. Y con acerta­
dísima visión agrega que el pro- 
blem^de la Igualdad está indiso­
lublemente ligado a de la liber­
tad, porque la igualdad de posi­
bilidades,. de. oportunidades, de 
trato, de responsabilidades ínvo-

PKo|ñÉM<Í^A^^
Dr. V.
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Colécciórljvasión
Publicada por la. Librería Ha- 

ebette. Buenos Aires.
En la Crisis que indudoblemen- ‘ 

te viene atravesando la novela po­
licíaca, posiblemente por un ex- , 
cesó o inflación productiva, ri o . 
es frecuente tropezarse aflata’ con 
úna obra tan- plena de interés co­
mo la titulada “El cuarto núme­
ro 6”, que acaba-, de aparecer en 
la Colección Evasxoi. ‘ ., ■ .

El autos, J. Jefterson Farjeqn. 
ha eludido muy inteligenieméiite ' 
lps: habituales defectos en que Va , 
nauftagando esté género* sshrs ^ - 
üo el Lbsurüo áetstiismo que lis- 

.oo üs teclio^ x ^dorr.miento el liss- 
dichacto lectór. : -

. Lejos .de ello, relata en forma 
movida con finos toques de bu- 

.mór-ismo, con excelente- cara—teri- 
zaelón de tos personajes, dosifican- ' 
do hábilmente'-- la parte- de dra^ 
ma y misterio que no puede falt-líT 
en una novela de este tipo. Asj 
compone unía obra'-.que nos per- , 
m!timos recomendar 'slñ reservas a 
Ies aficionados Al género Sin du- . 
da.'nos-agradecerán «l;c®?^|^<v

das; las lucubraciones pretendida. 
' mente racior^sles o lógicas, en apo­
yo de nuestra hambre de inmorta­
lidad, no- soá más que abogacía y 
sofistería. Creer en ta inmortal!, 
dad es querer, que el alma sea in­
mortal; pero quererlo ,<íon tanta 
fuerza, que esta querencia, atro­
pellando a la razón, pase sobre

CoTliss Lam&nt nos advierte, 
para terminar, que su libro está 
escrito precisamente para demos. - 
trar eso mismo: que creer en ia 
inmortalidad significa atropellar a 
la razón. "■ . .. ' ' ' . ■ . - ' . i

C. P, y.
.«M^reéM^

<4LA Advertencia”
Autor, Alfredo Pareja. Díezcanseco. 
EditorialLosada. _BuenasAires 
-Bajo el-título común de '‘'Los' 

nuevos -años”, si escritor ecuato­
riano Ais sedo Pareja. se propone 
presentar, én una serie de nove­
las, "una historia real en su exten-

Con este primer volumen, titu­
lado ‘‘La Advertencia”, da comien­
zo al ciclo novelesco. Se inic á el 
relato en el Ecuador-de 1925, cuan­
do “un nuevo país quiere reempla­
zar al viejo”.. Es la dolorosa, hista11 
ría de un pueblo joven, que pre-, 
sencia la agonía de’ muchas cosas 
y se organiza, en forma apresu­
rada, con copia' de modelos.,Exter­
nos y fórmulas propias, qíara al­
canzar mínimos vitales'y logros 
polít eos que no eran {novedad . en 
otras partes., . •'

Hasta ahora, ningún- escritor 
ecuatoriano habla intentado; una 
empresa tan- amplía temo la que 

. inicia Pareja Díezcanseco. - Lo rl- 
gor, no podemos doñear fie ¿Ó’ 
vela histtíricá a ‘‘La AdverténciaT. 
Más bien es Un relato no vetada de 

- acontecí misiltojsaciaJps, sMñIlZsx 
aspiracionés de las masas, frustas 
dos' eh sangre y siempre renova- 

i dos. . . 7.. .
; Comienza- ej relato,en J.925>'.^t 
• Quito, y termina en los eomlen^sr 
def añp sguiente, con el triunfo s 
una junta de Gobierno.de tenapn- 
cía liberal. Al hilo de los aconte­
cimientos, el autor teje la intuya: 

, novelegca y presenta la vida ecua­
toriana en bus diversos aspectos. 
Eri el fondo se agitan píafiéé, «v 
voluci-onarlos, indios despoíetáps, 
mayoría triste y hambrienta, liso» 
-de ijilsériá y roída por ja. enteróos* 
dad. ' . . ;

Os la sangre üe todo^^bllos,, w 
el 'sentís, del novelista, mana la 

’hístóriá, esa dhistorta i a veces real; 
I entrelazaba de crfiúéñés y consp> 

ractones que. e? “La. Advertencia”.
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EN EL CENTRO REPUBLICANO ESPAÑOL

Cordial y Lucida Conmemoración de, la Fiesta Nacloñal Me/
En adhesión a la fiesta nado, 

nal del pueblo hermano de Mé. 
jico, el Centro Republicano Espa. 
fiol'de Buenos Aires organizó dos 

■ actos' una conferencia por el pro. 
fescr Roy Bartholomew, de la que 
damos cuenta en lugar aparte, y 
un gran banquete en los salon"s. 
de la' institu-clón, Bartolomé ali. 
tre 950. -

_ Desde antés de la -hura- -ag£i-i^tea- 
Úa, el Centro ofrecía animado as. 
pectó-, por la concurréhcia . que 
■iha^.rtongregándose. ^Al llegar' si 
señor,Embajador, acompañado de 
¿u''esposa, fué cordtelmente red.

• bido'por las autoridades de la cara­
y acogido con gran afecto por. toy 
dos los presentes, • (

La mesa presidencial fué ocupa, 
da ’ por el Embajador de .Méjico 
con los doctores Agusuto Barcia y 
CSaudsd Sánchez Albornoz y las. se. 
ñoras de Aguilar y de Barcia.

También tomaron‘asiento-en la 
mesa de cabecera don Jorge Colo. 
mic, agregada'otvil de la Embajá, 
da de Méjico; el señor IVán de 
Negri agregado cultural,. y la s?. 
ñora Gerarda Escolamieri, prest, 
denta del. Instituto Argentino Me. 
jicanc de dultura.

Estaban , también la señorita 
Josefina Qssorio, la señora viuda 
de Heras y doña Rosa viuda .de 
Cordero, los doctores José Bago, 
Justo Prieto, Francisco - Ugarte 
Pagés, Carlos P. Carranza y seño, 
ra, Juan Cuatrecasas y señora, 
Juan Rocamora y señora, 0yn 
Ricardo Martínez^ Redófido "clon 
Manuol’ Puente ‘y señora, don 
Gervasio Ugarte y señora, don ' 
Alfondo R. Kuntz, dop Mariano 
Aladro,. don Antonio Jaén Buen, 
día, de Concepción (Chile); don 
Manuel Rlpoll, señor Vázquez Xa. 
mas. don Eladio Pérez, don Juan - 
Palacios, don Antonio Salgado, 
Ingeniero José M. Azaróla don Al. 
fredo Rom’ay, don Severino Igle. 
sias, don Toman Alonso, de Bra. 
gado; don Nicanor Fernández e ' 
hija,' d,on Aniceto Álvarez, don .

- Luis Pastor, don Antonio .Sarita, 
marina, don José Negri, don Emilio 
Fernández, don Roberto; Estellés, 
don Daniel . J. T. Ecá^,« don Jeró. 
ñilbo del Rincón y repfeáéntaciones . 
de la .Federación de Sociedad-is-, 
Gallegas, Círculo Extremeño, Cén. 
tro Vasvo Euzko Txókoa,. Irman. . 
dade Galega, Centro Altnsriense, ' 
Centro de Bárbanza, Centro Es. 
pañol de 'Avellaneda y Céntre 
Español dé Quümes. .

8 > recibieron adhesiones de ia 
ilustre Mar-garita- Xirgu, del gene­
ral don1 Fernando Martínez Moa. 
ge, del do.ctór Manuel Miñones y

Hablaron el doctor Augusto Barcia, por los demócra­
tas españoles, y el Embajador de México, general don 

Francisco J. Aguilar, ~
de los Centros Laurak Bat, Ponte! 
drós. Lucense, Orensano y Coruñés.

OFRECE EL DR. ^Miktti^ '
Eh representación de' ía- cdlectl. 

vida'd española de signo republl. 
cano el doctor Augusto Barcia 
ofreció el acto. . , . .

Comenzó manifestando que’ a su 
ikdo se sentaba el hombre á quien 
seNtebía la salvación de cientos de 

^españoles refugiados en . Francia. 
El géneral^Aguil-ar, embajador de 
Méjico.ante ^-gobierno de Vichy, 
consiguió que nifiguno de esos es. 

./gañóles fuera entregado. Este he. 
cho pone de relieve Na crueldad 
internacional contra lok. republi. 
cabos españoles y la nobleza de

este caballero que es el embajador 
azteca. .

— -Enastó la obra ■ de Lázaro -Gár.._ 
denas- y su apoyo invariable .a la 
República, que prosiguieron luego, 
Avila Camacho y. demás presiden, 
tes mejícaños, hasta e} actual. En 
el ¿cumplimiento de su deber y eft 
defensa de la moralidad y justi. 
Cía internacionales, Méjico ha dado 
un- ejemplo altiva, con sus reía, 
clones Invariables con ja República 

^Española. Estoy convencido, corno, 
republicano y .exilado, que Méjico, 
jamas reconocerá al gobierno, 'es, 
púrco de El Fardó.

Méjico —agregó— es un ejemplo 
de rectitud y moráis internacloná.

les; y los hombres de la Revólu. 
eiüu azteca interpretan la concien, 
cía jurídica y ética del pueblo
Tfietiéatt«£-'Re4terá ''la gratitud 
los republicanos jpara México 
brindó por la común identidad 
propósitos. J ,

HABLA EL EMBAJADOR
Acto seguido, sel embajador

de 
y

de

de
Méjico, geneal Francisco J. Aguí, 
lar, agradeció’.los elógiósos con. 
ceptzw del'docto» Barcia..

Proclamó- su profunda satisfac.
' ' árse otra'vez ención por enconi 

este Centro, en tozón de su coln.
cideneia de ideaues con los repu. 
blicano? españoles. Señalé que, con
esfce, banquete; c 
br^cfones que, i

ilmiffan las cele, 
n .la semana, se

han realizado, en db^^ZW 
.jico, eú- su
es un digno rematé oüsRW 
español^ UbM quiénes
nicen Este acto provocáis 
en mí poque -estoy. confO 
piensan pomo yo. “ -MM

Recogió la alusión

/ ¡i
Céati

Javier Mina, hecha Pot eÑEM t ^^ °° 
Barcia, Para quienes 
reputar paradóglcp que 
fióles celebren una reyolueiíJbSáB ■ v----— ' 
tensa W’tenía como lema 'Viva M-KN 
mueran ios Saekuxines" MA 
yus los españoles que le 'roMWW 
oran <is üÍLtlnta mentsjrgM 
ctlelon üs aquellos a quieñM^W 
pesexul» en las ñoras «iogl 
ias Porque este acto no 
españoles Simplemente, stao ^ F F 
pañoles republicanos, es tal' 
hermanos en ■' ideales. Hay < 
profunda diferencia entré ei"AU 
chupín” —español expiqtadórí'dsi?» 
pueblo— y los 'republicante ■ tetó' '»' 
fióles, defensores del ■ pueblo 
refugiados • hispanos que Jíég^ ® 
a México son hombres sus H 
ssdiño MenMloarse eolllÍWMi: 
oanos y aer verdaderos.aéjirinÁ

Para los españoles IldiA.WM 
es una esperanza que ¿o les fe. 
fraudará. Hay pueblos, eomo M 
jico y la Argentina, donde - ios 8 
republicanos españoles «m /áW/ W 
dos de carazón. - T B

I
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ATENEO “PI Y MARGALE”

Conferencia. ..'del^Si> Roy,
El sábado 21, ocupó la tribuna . ' l- ' .' , "“

Hart¡

N’ 1171

■Holoméw

Por último, expresó su anhelo j-'M. 
que, en un día no lejano, -Méjico' ®" 
y España en libertad te■ den &
mano como ■ córrtepohdé,' '^ 
construir un futuro digno. /J

Clamorosos y persistentes áplau< 
sos subrayaron los elocuentesy-psf 
trlótlcos conceptos del señor et¿ 
bajador, con lo que sediótpof 
terminada la brillante fiesta.

8 a

LOS SISTEMAS 
RELIGIOSOS

En todos los sistemáis re­
ligiosos que surgiefori en 
el curso de los milenios, se 
reflejó la condición de de­
pendencia .del hombre ante 
un poder superior al que 
dió vida su propia fuerza 
imaginativa y del cual se 
convirtió luego en un es­
clavo.

Rudolf ROCKER

del Ateneo Pi y 'Marg'ail, el eterj- 
,tor señor Roy Bartholpriiew, para 
referirse al tema ‘.‘Algunos áspec- 
tos1 de México", Estuvieron pr». 
gentes el embajador de México, en 
la- Argentina, general. Aguilar, el 
agregado cultural <je dicho país, 
doctor Negri, la presidenta dél Ins., 
tibuto Argentino - Mexicano -le 
Cultuta, señorita. Gerarda Seal a. 
mieri y otras personalidades. El 
secretario del Ateneo, 'nuestro 
compañero Antonio .Salgado, a, 
presentar el orador, manifestó,que-, 
con esta conferencia el Centro 
Republicano Español '^le Buenos 
Aires, se adhería a la efemérides 
que simboliza la ipdepeúdeñcla de 
un pueblo, .qué,, a lo largo dq velm 
teañ'os de infortunio hispano, ha 
sabido ser fiel a la legítima repre­
sentación de la República ^s-pa. 
ñola- Destacó! os méritos y^perso- 
nalidad del escritor argentino, se­

, ñor Roy Bartholomew, quien tám. 
blén siente en su alma 1 a pasión 
de libertad. ■ . 1

El señor” Bartholomew comentó 
diciendo que “para un hispanoa­
mericano llegar, hasta un Centro 
Republicano.Español es llegar has­
ta la propia casa, pues todos seri. 
timee y ’somod ciudadano ’̂ de' la

Sobre “Afectos de Mé-
xico” fué su disertación

■ República”/Í?ara^ es- más signl- 
! sicativo.puesto que; haz» .años, pa­

só a. continuar sus estudios—.que 
en la Argentina veía interrum.

■piqos— al Colegio, d«>' México,' es 
decir, a la antigua “Casa de Es­
paña”'en México. .Es esa la conti­
nuidad espiritual que no-pueden 
frustrar los" dictadores. - .
• Lá atracción de México lá s’n. 
tló desde que; al lado de Pedro 
Héntíquez Úreñá, -'advirtió el es- 
pírltu superior de aquel país.

Trazó luego una visión panorá- 
ipiea de su viaje a la capital mé. 
xicana, en marzo, de 1949. Destaró.

Va a Indemnizarse a los Españoles que Estu­
vieron en los Campos de Concentración Nazis

El gobierno de la República- Federal, Alemana; es decir, el de I« 
Alemania libre y ho de lá zona ocupada por el ejército coviético, ha co­
menzado a reparar algunos de Jos terril les daños que cansó a la hu. 
manidad el infame régimen de Hitler. ' , .

Como se sabe, .está pagando una indgnizaciéri al gobierno . de 
T»ae! »K comncpsaelón ile ly: despojos que, adegiáA de horrendos 
crimenea, perpetró contra los judíos atamanes? TamSiéifrésta pagando" 
pensiones a las personas sobrevivicntes^de esa raza que hubieron de 
huir con'la consiguiente pérdida de sus bienes.-

Pero hubo, además, otras víctimas. Entre ellas, los miles de es­
pañoles refugiados en Francia a los que se apresó el año 1940 y se 
encerró en los infernales campos de concentración cuyo nombre can. 
sa espanto en el ánimo. Tan solo en el de Mauthausen, sito en terri. 
torio austriaco, había WA) españoles republicanas el año 1941. De 

'ellos, vivían únicamente 1600 cuando en 1945 Uegaronlao-tr^pás U. 
. beradoras de los aliado» occidentales, . .&------ ''

También a esas víctimas se dispone a indemnizar di actual go. 
blernó de Alemania occidental Algunas de ellas han iniciado ya las 
gestiones pertinentes. Con tal objeto, han estado recientemente en Bue- 
Bos Aires nuestros amigos y correligionarios don juán Calvo y don 

' Eulogio Garifo, residentes en Tandil, quienes pasaron aquellos terribles
Eos en el mencionado csanpo de Ijíajitrajisen. , • .
; Les deseamos ,couipM» éxíéo ta M bien Justificadas protestóme®/

¡TODAVIA MAS 
AUSTERIDAD!

PARIS (OPE). — El corres­
ponsal en Madrid de “La Tri- 
bune des Natíons” dice en una ; 
de sus crónicas: . > /

“HÚ ministro U11 astros, . que 
no crtíe ya posible ocultar por 
más tiempo la realidad, se ha 
dirigido a los españoles para 
pedirles qüy gasten menos? “El . 

. Estado —ha Vertido a decir-^ - 
va a hacer economías;’ los es-, 
pañoles deben hacerlas tam­
bién. Yo' creo que hemos adop­
tado un tren de vida so el que 
es posible suprimir algunos 
gastes^

y yilastres presenta como 
ejemplo el plan de M. GaiUard 

-vén¿Frandar/M?p^^^
evidente de qnw"¿feñaen-4os-es>?

y^eso 'que se trata de un país

La austeridad predicada por 
UHastres la podrían practicar 
los españoles de quienes el mi- 
nsitro quisiera que no importa­
ran ya más automóviles. Pero, 
para loa otros, aquéllos que ven 
aumentar el precio de la carne, 
de Jas legumbres; de los trans­
portes y del tábaco... para és­
tos, el plan de UHastres es har­
to difícil de aplicar. La auste­
ridad es en ellos. algo más qne-| 
una costumbre: es nos tradS- I

el proifundo feenUmiento artístico 
del mexicana, expresado en los 
murales fie ios edificios públicos 
y privados, Nes^wlS sú contacto 
con lós éloquenteS restos de un 
pasado precolombino, que demue's- 
tran que el Hombre primitivo ame- 
rícañá levantó civilizaciones tanto 
más désarrojlladas que las clás'. 
cas ae la cuenca del Mediterráneo. 
En ^se aspecto, lamentó que la 
histeria de ¡esos períodos prehis-' 
pánicos este inexplicablemente ol­
vidada én l»s planes de enseñanza 
de muchós j países, entre ellos ia 
Argentina.

Anallzóí aspectos de la vida me. 
xicana y* afirmó que “pasadas las 
Convulsiones políticas, quedan en 
ios mexicanos no pocos conflictos 
de ideas’, ¡ nacidos del contraste 
de su dob e raíz indígena e his­
pana. Habió de la actividad crea-­
dora del’ español, tras la trágica 
decisión d¿- cercenar las civiliza, 
clones lndfeenas. Elogió el barroco 
mexicano,! que cuenta cuatro de 
los principales manumentos de 
ese orden sen el mundo. Esa hue­
lla hispánica ha dado a México 
rasgos peculiares de singular vita-
li.dad, en la éreación artística^ y 
en la Ht ' ' '-- — .-.-/aria, en especial.

Terminé exaltando a México eo. 
mo una filé las naciones más no-
bles-^del^mundo contemporáneo. 
^Muchos/.1 y merecidos aplausos y 

felicitaciones recibió el señor Bar
tholom®’. por su amena diserta, 
clón. 'desperfecto estilo y pulcri­
tud llterúria. '

Exodo R^akn.
• . EspaM 1

.MADRID, — (OPEJ - Las ch- 
dade^ y sus industrias, así eoüisH 
emigración, no sólo,.,van absordM 
do el excedente rura.1, sino que » 
algunos pueblos ios es?npesjlM 
venden sus tierras-y e*;andonaú.«|; 
campo. Hay pueblo cuya poblaclóá; 
ha bajado en un cuarehta’ pof
ciento y el boletín inunlcípal ;d8’ 
estadística de Barcelona aeusLW^ 
Inmigración anual de 20.000 per­
sonas. , ' .

El éxodo rural ha repercutido es­
te año más que nunca en la falta 
de bruños para la recolección?® 
tal la escasez de segadores, „q«: 
éstos elevaron considerablemente 
sus condiciones. En algunos pife-, 
blos de Burgos pidieron Ja mana-' 
tención y 10.000 pesetas por do? 
meses de trabajo. En Ciudad Real, 
llegaron a proponer como retribu­
ción una parte <Je la cosecha quv 
oscila entre, el 30 y el 40 %. E»‘ 
ios Navalucillos fueron contratados 
tres obreros para atar las mies,-: 
pagándoseles cincuenta céntlWM 
por cada ha% lo que supone ua 
■jornal mínimo de 150 pMM. 
apárte la rpánutención variada e» - 
comidas y bebidas y el traslado eq 
coche al lugar de trabajo, .

Ciudadanos y ; ; ?
Súbditos l

Son súbditos aquellos 
que están sujetos a las leí 
yes del Estado y dudada* 

- nos_Igs_que partícipan eS I 
la autoridád~soberaiia, I

' J. J. ROUSSEAU I

' Intercambio de Bailarinas y Ftitbolistas ,

APR0XIMACÍON ENTRE RUSIA Y FRANCO
MADRID (OPE). — Siguen registrándose contactes con los 

del otro lado del telón de acero. Por lo que respecta a Rusia, el gobier 
de Moscú piensa enviar a Madrid sus famosas ballets con la VllsrM» 
como figura principal. Y en este mismo plan dé intercambios, ha inri 
tado al Real Madrid para jugar en Moscú con el equipo soviético- . 
ñamo", al mismo tiempo que ha invitado a la dirección del Museo 
Prado a visitar Móscú -con- motivo del 278 aniversario dé la muerte Je 
Mürillo. En cuanto a las relaciones comerciales, se ha propuesto a 
paña un LLusrZo eonceü!sn6o kaelliñalles ñs osiDoneo y abastectólc». 
de los barcos soviéticos en las islas Ganarías, ' ..

Por otra parte, es ya conocido el convenio récíentemente 
en París entre repretentaclones oficiales de España jr Pelónia. 7.^ 
cerniente a un intercambio de productos por un valor total de 
tres millones dp libras, Polonia enviaría 26b:&(Xl tórieladas;d^ 
equipos industríales, productos fle aceroj 'material ferrovtórío X ^^^s 
España exportarla .25,000 ■ toneladas -de ^íóafcáÉitó 
hierro, ñO.OOO deipotasa y50.000 rfA'ñt'ri.te«-<^
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